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    Argumento


    Brendan Hoffman es un importante abogado corporativo. Casado pero harto de las peleas con su mujer, decidió separarse y mudarse al departamento al lado de su amigo Joel, o al menos ese era su plan.


    Joel Moore es arquitecto y lleva una vida tranquila a su manera. Cuando por fin su amigo decide divorciarse, él también tomó una decisión, aunque sin demasiadas esperanzas.


    Joel nunca imaginó que llegaría el día en que su felicidad se encontrara al alcance de la mano, pero no todo es lecho de rosas en esta vida... una tragedia llama a su puerta.


    ¿Logrará pasar la prueba que le impuso el destino?


    ¿Tendrá lo que ansió durante tantos años o lo perderá para siempre?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo I


    El timbre sonó con insistencia. Con esfuerzo salió de la cama en bóxer, eran las cinco de la mañana. Abrió la puerta y frente a él estaba Brendan con dos maletas y visibles marcas de cansancio en el rostro.


    —¿Me puedo quedar contigo hasta que el conserje pueda darme las llaves del departamento de aquí al lado? —interrogó Brendan luego de saludarlo.


    —Por supuesto amigo, no tienes que preguntarlo. ¿Fue grande la pelea? —preguntó Joel.


    —Esta vez fue definitiva… no va más, mañana mismo llamo a mi abogado para iniciar la demanda de divorcio.


    —¿En verdad… lo dices enserio? —inquirió un Joel muy aliviado.


    —Sí. Quiero dormir, descansar, estar en mi casa sin discusiones o malas caras. La situación era insostenible y por fin me di cuenta que todo se terminó entre Patricia y yo.


    —Me alegro por ti, esto no era bueno para ninguno de los dos. Espero que puedas sostener tu decisión —mientras hablaba se dirigió a la cocina— ¿Quieres un café? —preguntó.


    Esperaba que él le respondiera algo, como no contestó volvió a la sala y encontró a su amigo recostado en el sillón, dormido. Era seguro que hacía días que no lo hacía. Sonriendo fue a su cuarto en busca de una manta y una almohada; le levantó la cabeza muy despacio mientras lo contemplaba con deleite. Luego lo abrigó y se retiró a su habitación, no era el momento de incomodarlo. Volvió a su cama pero estaba seguro que no volvería a dormirse, la emoción de tener una oportunidad no se lo permitiría. Ahora solo lo ayudaría como amigo en todo lo que pudiese y después cuando ya estuviese tranquilo y sin problemas se ocuparía de lo demás.


    Había conocido a Brendan Hoffman en la cafetería de la universidad cuando él estudiaba su primer año de arquitectura y Brendan el segundo de abogacía, de eso hacía ya ocho años. El lugar estaba lleno y no había dónde sentarse, fue esa la razón por lo que Joel Moore le preguntó a Brendan –que estaba solo en una mesa– si podía acompañarlo. Éste levantó la cabeza de entre sus papeles y con una sonrisa que dejó a Joel sin aliento asintió. Comenzaron una conversación que los mantuvo uno frente a otro durante un buen tiempo, en el cuál se enteró que el futuro abogado estaba casado. Eso lo entristeció pero fueron haciéndose cada vez más amigos y a partir de ese momento siempre estuvieron juntos.


    También se hizo amigo de Patricia, era una buena mujer pero con una visión de la vida un tanto particular que ni Brendan ni Joel compartían. Si bien el matrimonio no marchaba a las mil maravillas era tolerable, hasta que ella comenzó a quejarse por todo y siempre echaba la culpa a Brendan. Muchas veces ni siquiera sabía de qué era culpable pero de que lo era, su mujer estaba segura. Y así fue terminándose lo poco que los unía hasta quedar solo el hastío.


    Joel no pudo seguir en su cama sabiendo que el amor de su vida dormía en el sillón de su sala. Se levantó y sin hacer ruido se dirigió a su espectacular cocina a preparar el desayuno. Pronto el inconfundible aroma a café recién preparado inundó la sala donde dormía Brendan, que se despertó con una sensación de paz que hacía mucho no sentía. Se dirigió a la cocina y se sentó en uno de los taburetes del otro lado del desayunador donde se encontraba Joel. Éste se hallaba todavía como cuando lo recibió al amanecer, en ropa interior. Brendan se sorprendió que la desnudez de su amigo lo perturbara, Joel se dio cuenta pero no dijo nada.


    —Buenos días ¿pudiste descansar? —preguntó Joel.


    —Buenos días. Sí, dormí un poco, cuando esté establecido en mi departamento podré descansar bien.


    —Bueno, no hay apuro. Aquí puedes quedarte todo el tiempo que quieras.


    —Te estoy muy agradecido. Desayuno y voy en busca del conserje, me dijo que no habría problemas con que tome el apartamento hoy mismo, después de que le dé una revisada. Su anterior dueño acabó de entregárselo.


    Terminaron de desayunar y Joel fue a darse un baño pues se le hacía tarde para ir a trabajar. Brendan se ducharía más tarde, no iría a su estudio porque había pedido unos días en la empresa para resolver sus problemas. Trabajaba en una gran compañía y necesitaba de toda su concentración y por ello era necesario arreglar su situación. Estaba con sus cavilaciones cuando Joel pasó desnudo por el pasillo con el cuerpo todavía mojado y con una toalla alrededor del cuello. Se quedó mirando abstraído el cuerpo de su amigo que parecía libre y desinhibido. Caminaba de un lado a otro de la habitación buscando su ropa y depositándola sobre la cama mientras contemplaba si tenía lo necesario.


    En ese momento Joel se percató de unos curiosos ojos mirándolo y sin volverse continuó mostrándose como Dios lo trajo al mundo. Satisfecho con la idea de haber producido algún tipo de efecto sobre Brendan, decidió hacer de cuenta que no lo había visto y comenzó a vestirse. Cuando estaba listo tomó su maletín y salió del cuarto para casi chocarse con su amigo en el pasillo. Esta vez sí fue sorpresa para él también.


    —¿Dónde vas tan elegante? —preguntó Brendan.


    —Hoy tenemos reunión en tu empresa ¿recuerdas? —respondió Joel— y por tal razón necesito estar bien vestido.


    —Sí, lo había olvidado pero me alegro que tú vayas, así me cuentas después los pormenores.


    Joel era muy conocido en la empresa de Brendan, ya que lo contrataban cada vez que querían restaurar alguna oficina o levantar un nuevo edificio. Todos los empleados los conocían a ambos y sabían de su amistad. Muchas veces se realizaron reuniones donde debían participar el abogado corporativo, el arquitecto, los socios mayoritarios y minoritarios. Era normal que Brendan y Joel entrasen juntos a la empresa y salieran de la misma manera luego de maratónicas horas de trabajo.


    Una vez que Joel se fue, Brendan se dirigió a tomar un baño y luego salió en busca del conserje del edificio. Tras esperarlo por transcurso de casi cuarenta y cinco minutos el hombre apareció con remarcado gesto de enojo. Lo hizo pasar a la conserjería y ahí le dio una noticia que en realidad Brendan no esperaba.


    —Me va a disculpar señor Hoffman, pero no podré entregarle el departamento como convinimos —se excusó el conserje.


    —¿Por qué no, cuál es el problema?


    —Mire, los problemas son muchos, el anterior inquilino ha dejado el departamento prácticamente destrozado y lo que es peor ha desaparecido sin una dirección dónde encontrarlo.


    —¿Y en cuánto tiempo piensa que podrá tenerlo listo?


    —No antes de un mes, quizás mes y medio.


    —¿No hay forma de adelantarlo? —preguntó Brendan.


    —No, lo siento si se desocupa otro antes le aviso.


    —Bien, gracias —respondió fastidiado.


    —¿Se queda en el departamento del señor Moore?


    —Sí, ahí me va a encontrar y aquí le dejo mi tarjeta para que me llame por cualquier cosa.


    Brendan volvió al departamento de su amigo bastante molesto por el inconveniente, había pensado que en el día podría solucionar el problema de su alojamiento. Como ya no podía arreglar nada decidió pedir comida y tener todo listo para cuando llegase Joel. Caminaba de un lado a otro en la cocina mientras hablaba por su móvil con el abogado dándole las últimas directivas para la redacción del documento de la petición de divorcio.


    —No era necesario que cocinaras, eres mi invitado —dijo Joel cuando llegó.


    —Es lo menos que puedo hacer por darte tantas molestias. Pero no cociné, hice un pedido y acaba de llegar.


    —¿Molestias… de que estás hablando? Somos amigos —replicó Joel.


    —Es que lamentablemente no puedo ocupar el departamento hasta dentro de un mes como mínimo.


    —A mí me parece bárbaro, ya estaba cansado de estar solo y todavía no sé para qué buscas departamento si aquí sobra espacio.


    —¿De verdad no te molesta?


    —Por supuesto que no, si a ti no te molesta.


    —¿Qué es lo que debería molestarme a mí?


    —Mi condición, siempre la supiste pero nunca lo hablamos y creí que era porque te molestaba.


    —¿Crees que me molesta que seas gay? —preguntó Brendan.


    —¿Si no es así por qué siempre lo ocultaste incluso ante tu esposa?


    —A mí no me molesta, pero Patricia siempre fue un tanto…


    —¿Un tanto qué…? ¿Homofóbica? —soltó Joel.


    —Sí, eso creo. De haber sabido que eras gay me hubiese hecho la vida difícil para poder llevar esta amistad como lo hicimos.


    —¿Y tú?


    —¿Me estás preguntando si me molesta tú condición después de haber sido tu amigo durante ocho años?


    —Tienes razón, perdona. Nunca demostraste incomodidad o repulsión como otras personas.


    —¿Repulsión? ¿No es una palabra demasiado fuerte?


    —Créeme que no, amigo.


    —Ven, comamos y después me ayudas a ocupar mi habitación —dijo Brendan pasándole un brazo por los hombros a su amigo y llevándolo a la mesa.


    Joel estaba más que complacido apoyado en el cálido cuerpo que tantas noches lo había dejado sin dormir, pensando cómo sería tenerlo entre sus brazos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo II


    Ordenaron todas las pertenencias de Brendan en el cuarto de huéspedes y Joel lo obligó a sentarse con él a mirar una película que había alquilado al regreso del trabajo. Según él, Brendan jamás se tomaba el tiempo necesario para descansar o divertirse. Para su amigo todo era trabajo, responsabilidades y problemas. Debía aprender a relajarse y disfrutar de la vida y en ese proceso él lo ayudaría de buena gana.


    —Moore —respondió a su móvil Joel—. No sé si podré ir estoy con huéspedes… bien le preguntaré.


    Cuando colgó el teléfono dudó en preguntarle a su amigo si querría acompañarlo.


    —¿Qué? —interrogó Brendan.


    —Nos invitaron a una fiesta esta noche, pero no sé si llevarte.


    —¿Por qué? ¿Es privada?


    —No, no es privada. Es en el club Orión.


    —Bien, me vendrá bien un cambio de ambiente ¿cuál es el problema? —preguntó al ver la indecisión de su amigo.


    —¿Conoces el club Orión? —preguntó Joel.


    —No, pero no es novedad. Después de casarme ya no frecuenté ningún lugar de esparcimiento.


    —El Orión es un club gay.


    —Ah ya… ¿y si no eres gay no puedes entrar?


    —Por supuesto que puedes entrar, pero deberás acostumbrarte a los avances a los que te someterán.


    —¿Avances? —preguntó sin entender.


    —Sí, un hombre atractivo no pasa desapercibido en un antro de esas características.


    —¿Eso quiere decir que soy atractivo?


    —Por supuesto que lo eres, amigo ¿me vas a decir que no sufres avances por parte de las mujeres todos los días?


    —Sinceramente, no —dijo levantando la mano donde todavía llevaba la argolla de casado.


    —Ah… deberías quitarte eso.


    —Sí, lo haré.


    —Entonces… ¿quieres venir?


    —Por supuesto —respondió con desenfado.
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    Cuando salieron cada uno de su cuarto listo para ir a la fiesta del club, ambos se sorprendieron por cómo se veían: Brendan impecable con unos tejanos oscuros una camisa de seda negra y un saco a juego. Está para comérselo, pensó Joel. Mientras que el otro lucía un pantalón negro y un suéter del mismo color, su cabello ondeado, revuelto y no bien peinado como acostumbraba.


    El aspecto de Joel había llamado la atención de Brendan, pero no entendía su reacción. Decidió no analizarla, a partir de ahora todo sería nuevo para él. Había vivido tan poco antes de casarse, que había un sinfín de experiencias y cosas por conocer y estaba dispuesto a descubrir el mundo.


    Hasta ese momento su vida se había reducido a su trabajo, a su casa y las peleas con su esposa. De ahí en más estaba dispuesto a explorar las novedades.


    —¿Estás listo? —preguntó Joel.


    —Sí, supongo que lo estoy.


    —Vamos entonces.


    En la puerta del Orión, el guardia reconoció a Joel enseguida, corrió la soga que impedía la entrada y los dejó pasar.


    —Señor Moore —dijo el inmenso hombre.


    —Buenas noches, Claudio ¿cómo estás? ¿Cómo anda todo por aquí esta noche?


    —Muy bien señor, todo tranquilo.


    —Claudio, te presento a mi amigo Brendan Hoffman —dijo pasando el brazo por su hombro.


    —Un gusto señor Hoffman, sea usted bienvenido.


    —Muchas gracias, Claudio —respondió con propiedad Brendan.


    Continuaron su camino dentro del club y Joel lo fue dirigiendo hacia donde irían sin dejar de abrazarlo por el hombro. Los conocidos de Joel se giraron al verlo para saludarlo, sorprendidos de que llevara con él a un hombre de esa manera. Si bien habían visto a Moore con parejas ocasionales jamás los tocaba en público y verlo llevar abrazado así a un hombre llamó la atención de unos cuantos.


    Brendan caminaba al lado de su amigo con las manos en los bolsillos de los pantalones sin darse cuenta de la sorpresa de los demás. Él estaba acostumbrado a caminar en ocasiones mientras conversaba con su amigo y éste apoyaba el brazo en su hombro, era lo más normal. Llegaron a la mesa que acostumbraba a ocupar Joel y tomaron asiento.


    —Al parecer eres popular por aquí —le dijo Brendan mirando a su alrededor.


    —Sí, suelo venir seguido.


    —Entonces ¿qué fue lo que ha sorprendido a todos cuando llegamos?


    —Mmmm, creo que se sorprendieron de que apoyara mi brazo en tu hombro —respondió sin querer decirle que pensaron que era su pareja.


    —¿Y eso por qué?


    —Piensan que eres mi pareja —soltó sin más, evaluando la reacción de su amigo.


    —¿Eso querías que pensaran?


    —No, en realidad lo hice sin pensar porque lo hago siempre, pero creo que te beneficiará.


    —No alcanzo a ver el beneficio.


    —El beneficio es que los hombres no te molestarán.


    —Pero las mujeres tampoco —inquirió Brendan pensativo.


    —Amigo, mira a tu alrededor, las únicas mujeres que hay son las camareras y están trabajando.


    Sin darle mayor importancia al tema Brendan decidió que pasaría una noche diferente y se despejaría. El local comenzó a llenarse y la alegría llegó hasta la pista de baile. Todos bailaban con todos y se divertían sanamente, en su mesa pronto se encontraron sentados amigos de Joel que nunca había conocido. Ángel, un rubio de ojos celeste bastante alto y con un cuerpo bien definido por ejercicios se sentó junto a él y conversaron animadamente. Se percató de que Joel le dijo algo a Ángel en el oído y éste asintió con la cabeza. También estaba Jorge, un pelirrojo lleno de pecas que al parecer se encontraba de muy mal humor porque su amigo –que luego se enteró se llamaba Gastón–, tenía problemas amorosos, sus amigos en la mesa, trataba de hacerle bromas para sacarlo de quicio. Todos parecían buenas personas y lo trataron con respeto, nadie se propasó ni quiso encararlo. Eso fue lo que le intentó decir Joel cuando llegaron.


    Luego de varios karaokes y unos cuantos tequilas, ya que la fiesta era mexicana, Joel logró traer de vuelta a casa a un por demás borracho amigo. Lo había dejado tomar y divertirse puesto que hacía años que no lo veía tan alegre, pero apenas se descuidó se le pasaron las copas. Tomaba en compañía de Jorge, que estaba triste porque su pareja había terminado con él. Gastón tuvo que llevar de vuelta a Jorge a su casa casi tan borracho como Brendan.


    Al llegar al edificio Joel trató de que pasaran lo más desapercibidos que le fue posible, pero Brendan no colaboraba. Cantaba, reía y pasaba la mano por el cabello de Joel para despeinarlo porque se veía sexi, según dijo. Cuando entraron al ascensor ya notó que actuaba raro, desinhibido, lanzado. Se apoyó en su hombro con un brazo y con la otra mano acarició su pecho.


    A Joel la caricia le encantaba, pero cuando hiciese avances con su amigo quería que él estuviese plenamente consciente. Con gran esfuerzo lo apartó y lo apoyó en la pared del fondo del ascensor. Cuando llegaron a su piso el abogado volvió a apoyar su brazo en el hombro de Joel y éste pasó un brazo por su cintura para ayudarlo a caminar.


    Llegaron a la habitación de Brendan con la idea de dejarlo en su lecho y buscar el suyo, pero Brendan tiró de él y ambos cayeron rodando sobre la amplia cama. Estaban agitados, confusos y demasiado cerca. Joel no supo bien si era por efecto del alcohol, la frustración del divorcio o el deseo, pero su amigo apoyó los labios sobre los de él y comenzó a besarlo de manera tal que por un momento… solo por un momento, Joel escapó de la realidad. Se permitió soñar con la posibilidad de que Brendan correspondiera a sus sentimientos. El beso fue apasionado, profundo, intenso. Una corriente de deseo comenzó a poseerlo poco a poco pero no estaba borracho, sabía que tenía que terminar con ese fabuloso beso y no tenía voluntad para hacerlo. 


    Un poco más, pensó, solo un poco más.


    Brendan se manejaba sin consciencia, parecía pensar que estaba con una mujer y sin embargo veía la cara de su amigo. Lejos de espantarse quería más, le gustó imaginarse que los brazos de esa desconocida mujer lo acariciaban como lo haría Joel. Los besos suaves, dulces y apasionados eran brasas que lo encendían fantaseando que podrían ser de su amigo.


    Brendan fue más allá y comenzó a bajar las manos por su cuerpo acariciándolo, estaba excitado y quería más… más de ella, quería todo. Joel estaba enloquecido, las manos de su amigo acariciaban su cuerpo sin piedad y estaba a punto de tener un orgasmo fenomenal. Pero no podía seguir, alguien debía mostrar cordura y ése era él. Se levantó como pudo quitándose las manos de Brendan que lo tomaban por todas partes y se fue.


    Se encerró en su cuarto con llave, se dirigió al baño y se metió bajo la ducha con todo y ropa. Mientras se quitaba la ropa mojada revivía en su mente el momento apasionado que acababa de protagonizar. Lo había imaginado infinidad de veces, pero la realidad superaba ampliamente a su fantasía. Los besos y las caricias de Brendan en su cuerpo fueron puro fuego. Estaba duro, dolorido y frustrado. Tomó la erección en su mano y comenzó a masajearse de arriba a abajo, jadeando con desesperación sin dejar de pensar en su amigo. Cuando logró la liberación, su mente fantaseaba con que lo había masturbado la mano del hombre que amaba. 


    Porque ese era un secreto que jamás diría en voz alta. Amaba a Brendan desde el momento en que lo conoció.


    Secó su cuerpo con frustración y se tiró desnudo sobre su cama. Necesitaba pensar en otra cosa, algo que alejara su mente de lo sucedido en el dormitorio. Algo que… de pronto se dedicó a retomar en su mente sus planes para obtener por lo que desde hacía dos años estaba luchando: El Club Orión.


    


    


    

  


  
    
Capítulo III


    Desde que se había enamorado irremediablemente y sabía que nunca sería correspondido, comenzó a frecuentar el Orión. Luego de pasar largas noches observando el trabajo que hacían entre el barman, el dueño del local y un mozo, decidió que lo cambiaría. Conoció el club cuando uno de sus amigos –ya a las puertas de la muerte– le confesó cómo había llegado a ese estado. Cuando algún cliente se sentaba junto a la barra visiblemente deprimido, el barman comenzaba a emborracharlo y a hablarle de lo bien que se sentiría si compraba lo que el mozo vendía.


    Lo trasladaban al privado del club, el mozo le vendía drogas que al parecer no bastaba con lo mala que era de por sí, sino que también la adulteraban, para mayor ganancia del dueño y desgracia del consumidor. Pero Joel no fue el único observador de la escena, un rubio alto y musculoso también observaba apoyado desde una columna. Cuando estuvo seguro que Joel había visto lo mismo se acercó y le pidió permiso para sentarse en su mesa.


    —Por supuesto, siéntate —estirando su mano para estrecharla contra el recién llegado— mi nombre es Joel Moore.


    —Ángel Trelles, encantado —le devolvió el apretón de manos y acotó— creo que estamos observando lo mismo.


    —¿Has notado lo que le hacen esos desgraciados a los clientes? —preguntó Joel.


    —Al igual que tú. Hace tiempo que los vengo observando.


    En ese momento ambos se hicieron muy amigos y continuaron reuniendo pruebas y observando los manejos de Jeremías Cabiezel, el dueño del club Orión. Al poco tiempo se les unió Gastón Navarro pero éste estaba haciendo su trabajo: juntaba pruebas como ellos, pero por razones diferentes. Mientras que Joel quería comprar el club, Navarro quería meter a la cárcel a Cabiezel. El agente del FBI hacía tiempo que estaba tras la pista del dueño del club, tenía muy claro la clase de alimaña que era. También sabía que con todo el dinero que poseía siempre se salía con la suya pagando y sobornando.


    Al poco tiempo se les unió Jorge Green pero al él lo rescataron y fue uno de los pocos que escucharon y creyeron en lo que sus nuevos amigos le decían. Una noche los tres observaron como un joven pelirrojo, pecoso y de contextura física musculosa, había llegado hasta la barra del bar bastante alcoholizado. Al verlo perdido el barman siguió emborrachándolo y lo mandó con el mozo que lo aliviaría en su dolor. Antes de que se pudiese producir el contacto Gastón lo interceptó y lo llevó hasta la mesa con Joel y Ángel.


    Entre los tres trataron de calmarlo y después de unas cuantas tazas de café lograron que Jorge comprendiera la situación. Se alió con ellos y en agradecimiento ayudó en lo que podía para evitar que otros cayeran tal y como lo hicieron sus amigos con él. Así se formó un grupo inseparable que se protegían los unos a los otros, y trataban de extender esa protección y ayudar a aquellos que se los permitían. Es tan fácil caer, tan fácil decirte “somos amigos”, “yo te entiendo”, “pienso como vos… los jóvenes en su inexperiencia y su depresión realmente creían que los estaban ayudando a mejorar o a sentir menos dolor. Lamentablemente tuvieron que presenciar varias desgracias sin poder hacer nada.


    El club Orión era un excelente lugar para bailar, divertirse y pasarla bien si la persona se sabía manejar y si evitaba caer en las garras del barman. Era un lugar especial dónde cada uno podía ser uno mismo sin tener que representar un papel, o que la sociedad no los condenase.


    En el club no solo pasaban cosas ilegales, escondidas pero con muchos ojos atentos, también era el lugar propicio para quien supiera mirar, de la unión de muchas parejas.


    Desde que el Orión abría sus puertas hasta que cerraba, la alegría y felicidad se apropiaba de la mayoría de sus asistentes, muchos habituales, otros solo de algunas noches, y los menos una vez a la semana, pero siempre estaba lleno, y quien iba una vez encontraba el clima para no dejar pasar demasiado tiempo sin hacerse ver por allí de nuevo.


    El Orión no solo era un buen club, era para muchos el único lugar donde mostrarse sin caretas.


     No solo se podía ir a disfrutar de una buena bebida, música y baile también era el lugar preciso si uno quería enamorarse. Para Joel ya era tarde, estaba irremediablemente enamorado pero, aun así había podido disfrutar de buena compañía masculina y tener un que otro fugaz amorío. Además de haber encontrado muy buenos amigos los que le eran incondicionales y le daban su total apoyo. 


    El asunto de las drogas era muy serio. Se podría decir que si no lo solucionaban pronto todos y cada uno irían dejando de asistir al Club. Trabajando en equipo pareció incluso más rápido. Lo primero que se hizo con las pruebas que había reunido Gastón Navarro una madrugada al cierre del lugar fue arrestar en el más absoluto de los secretos al mozo y al barman que eran los más expuestos. El secreto no fue planeado pero cuando se dieron cuenta que, sin saberlo, habían protegido el Club de más de una manera y para todos.


    Por supuesto que una vez desaparecidos los dos empleados se necesitó reponerlos. Fue ahí donde Ángel Trelles puso a dos de sus empleados de confianza que aceptaron trabajar como agentes encubiertos. Si de drogas se trata no es útil sacar de las calles a los que venden sino quitar a los distribuidores de la ciudad. Aceptando colaborar para quitar a Cabiezel del medio, como se les pidió, tenían en claro que debían mantener la fachada de los nuevos y dispuestos empleados para el negocio de la venta de drogas ante él. 


    Desbaratar la banda de narcos fue un objetivo común, y entre las reuniones para lograrlo nació la idea de Joel: comprar el Club y regentearlo.


    Siempre se había sentido atraído por la diversión nocturna, quizás un deshago a las presiones del trabajo diario. No fue difícil presentarse al dueño y expresarle que tenía pruebas de los negocios sucios del club y que no las presentaría si él aceptaba vendérselo.


    Nos las presentaría él, nada se dijo que podría ser otro quién lo hiciera.


    Pero Cabiezel era un hueso duro de roer, no quería dejar su mina de oro así porque sí. También era cierto que estaban comenzando a rodearlo y que si lo atrapaban esta vez no le sería tan fácil escaparse.


    Para el dueño de Orión no había muchas puertas de salida. Si dos de los más viejos parroquianos sabían de sus manejos ilegales, la policía estaba mucho más cerca de lo pensado. La extraña desaparición de sus empleados ocupó su lugar en el rompecabezas.


    El juez que siempre sobornaba se había retirado y no podía arriesgarse con otro, no por el momento. Lo que también tenía en claro era que si se apuraba podría al menos salir con algo sólido. Aceptaría la oferta, y tomaría el dinero de ese cretino que se creía muy valiente al venir a pedirle lo que era suyo. ¿Y si no aceptaba? Tal vez lo mejor sería darle un balazo entre ceja y ceja y ahí quedaría zanjada la cuestión.


    Los tiempos que corrían eran muy diferentes a las viejas épocas mafiosas. Cabiezel ignoraba que prácticamente todos los que frecuentaban el Orión eran o empleados de Ángel o agentes infiltrados de Gastón. La clientela común estaba un poco retirada, y lo habían hecho cuando los rumores de que en el lugar pasaban cosas extrañas fueron pasando de boca en boca. Los asistentes al lugar ya tenían bastante con sus propios problemas como para agregarse más. Club como Orión había muchos.
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    Tirado en su cama después del excitante encuentro que había tenido con Brendan, aunque éste al día siguiente no se acordase de nada, Joel evaluaba los pasos a seguir. El dueño del Orión ya le había dado demasiadas largas al asunto sin embargo seguía fantaseando con la idea de tomar posesión del lugar y volverlo al esplendor que tenía antes que éste llegara. Estaba seguro que podía mejorarlo y de hecho eso era lo que haría. A partir del momento que el club pasase a sus manos él lo haría brillar. Tenía muchas ideas para cambiar y mejorar el lugar y apenas pudiese invitaría a Brendan a ser su socio.


    Era extraño que un lugar que tenía fama de dar cálida acogida a homosexuales, tratara con tanto menosprecio a sus empleados. Brendan como todo abogado, se preocupaba por los derechos de los empleados, no estaría mal enseñarles a los trabajadores a luchar por lo que les correspondía. En el Club Orión los derechos hasta ahora parecían ser materia inexistente, los empleados eran tratados como basura y ellos mismo creían que eso estaba bien. Era necesario que entendiesen que su condición sexual no era lo que debía incidir a la hora de evaluarlos, sino su capacidad laboral.


    Después de largas y no menos intensas charlas, poco a poco Joel pudo notar que todos y cada uno de ellos habían sido víctimas de la discriminación social y estaba en sus naturalezas creer que esa era la manera adecuada de ser tratados, y lo aceptaban. No les importaba a lo que debían someterse con tal de poder trabajar y ganar algo de dinero sin tener que prostituirse. Normalmente esa era la vía más fácil y rápida de tener algo en el bolsillo pero también lo era de ser atacados y muchas veces hasta de perder la vida. Bajo estas condiciones Brendan encontró los resquicios necesarios para hacer su apostolado.


    La cabeza de Joel bullía: Brendan, su extraña conducta sexual, el Orión, sus amigos, los trabajadores… todo le hacía dar mil y una vueltas en la cama.


    ¿Quién le dijo que ir al Orión sería un descanso?


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo IV


    Joel se despertó después de mediodía y al no escuchar ruidos pensó que estaba solo. Se levantó, se puso un pantalón de chándal atado a la cadera, descalzo y con el torso desnudo se dirigió a la cocina por un café. Allí se encontró con Brendan que estaba sentado en la barra del desayunador con los codos apoyados sobre el mármol y la cabeza sostenida con ambas manos. Al ponerse frente a él notó los anteojos oscuros y una gran jaqueca producida por la resaca.


    —Buenos días ¿Qué tan mal estás? —preguntó en un susurro.


    —Considerando que apenas puedo abrir los ojos y que la cabeza se me parte en dos, podría estar peor.


    —Recuéstate en el sillón, te llevaré algo para la resaca.


    Y eso hizo. Joel sonrió al verlo en ese estado. No tiene mucha experiencia en juergas, pensó.


    Buscó el analgésico, se acercó donde Brendan estaba descansando con un vaso con un brebaje raro dentro y unas pastillas en la mano.


    —Toma esto y las pastillas y descansa el resto del día, para la noche estarás bien —dijo Joel.


    —Gracias.


    —Iré a cambiarme y a trabajar, volveré a la noche.
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    El departamento estaba completamente a oscuras había dormido todo el día y como Joel le había anunciado, se sentía mejor. La cabeza ya no le dolía y podía abrir los ojos sin molestias. Tenía la mente despejada. Lo que le trajo recuerdos confusos de la noche anterior ¿había estado con una mujer en su cama? La respuesta no le gustaba, no había ninguna mujer en el dormitorio ni rastros que hubiese estado una. Además, en el club solo había hombres y recordaba perfectamente haber vuelto con su amigo y nadie más.


    En su cabeza todo era muy confuso y no se animaba a sacar conclusiones. Pensó en Joel. Su amigo, su compañero… los recuerdos difusos de la noche anterior volvieron a su mente. ¿Había acaso usado la imagen de Joel para excitarse? ¿Joel? ¿Su amigo de tanto tiempo? ¿Es que acaso le atraía? Podría mentirle a todo el mundo y salir airoso, pero no mentirse a sí mismo.


    Sí, estaba en condiciones de aceptar que algo lo atraía hacia Joel, pero no sabía qué era. Él no era gay, de eso estaba seguro. Jamás sintió nada estando cerca de ningún hombre. Siempre tuvo debilidad por las mujeres morochas y de ojos claros, no le gustaban las rubias y desde luego no le gustaban los hombres. Cuando conoció a Joel le cayó muy bien, le gustó su porte alto, atlético, rubio y de ojos azules. Todo lo contrario a él que era moreno y con ojos verdes. Enseguida conectaron, se hicieron muy amigos y nunca dejaron de estar en contacto. Debía ser honesto y aceptar que, la cercanía de Joel lo tranquilizaba.


    Gracias al apoyo incondicional de su amigo había logrado soportar todos esos años de matrimonio.


    —Esto debe ser, mi agradecimiento. Lo que siento por Joel es eso: agradecimiento.


     Una música suave y unos ruidos lo sobresaltaron. Creyó que estaba solo pero al parecer Joel había regresado, se dirigió hacia el ruido y llegó hasta la puerta al fondo del pasillo. Era una habitación en desuso que tenía su amigo y que planeaba convertirla en su estudio de trabajo. Abrió despacio y se encontró al arquitecto con el torso desnudo y unos pantalones que le caían muy por debajo de las caderas.


    De espalda a la puerta, Joel trabajaba muy concentrado en una de las paredes del estudio, estaba diseñando algo que desde su posición él no alcanzaba a ver. Se acercó y colocó la mano sobre el hombro de su amigo. Como caminaba descalzo éste no lo escuchó acercarse y dio un salto que prácticamente lo dejó apoyado sobre el pecho de Brendan.


    Sus caras estaban muy cerca y sus torsos se movían agitados por sus rítmicas respiraciones. Esta vez sin poder contenerse y sabiendo que ambos estaban en sus cabales, Joel acercó un poco más sus labios y lo besó. Comenzó como un beso dulce, suave, tierno… pero al descubrir que Brendan le respondía no pudo controlarse y el beso se tornó inquisitivo, apremiante, conquistador. Con sus manos tomó posesión de su cara y con su lengua, de su boca. Irrumpió en busca de la lengua del moreno con frenesí, casi con desesperación y con miedo de que se acabase sin él poder avanzar más.


    Casi sin respiración y con desgano se apartó para mirar a Brendan a los ojos. Éste le devolvió una mirada desesperada, sin comprender la reacción de su propio cuerpo. Se separó de Joel casi con violencia tomándose la cara con ambas manos.


    —Dios… no sé qué me pasa, yo no soy gay.


    —Bueno, de la forma en que me besaste no parecía importarte tu condición.


    —No entiendes, estoy confundido, no sé qué está pasando contigo.


    —Entiendo que estés confundido, pero tu cuerpo claramente me desea, no puedes negar tu excitación.


    Joel empujó a su amigo contra la pared y apoyó ambos brazos a los costados de su cuerpo sin tocarlo. Esperó a que éste levantase la vista y lo mirase.


     —No puedes negar que desde que nos conocemos nuestra conexión es mucho más profunda que la de una amistad ordinaria. Creo que no me equivoco al decir que jamás te molestó que te tocase, así fuese un simple roce en el trabajo. No solo no te molestó sino que me atrevo a decir que siempre te gustó y que siempre disfrutaste de mi cercanía.


    —En este momento todo es muy confuso, tengo que ordenar mis ideas, no quiero mentirte a ti ni a mí.


    —Sí, te entiendo no te preocupes… dejemos esto por ahora. Ven vamos a cocinar algo.


    Brendan lo siguió a la cocina con una gran confusión, su cabeza giraba sin parar y ya no por los efectos de alcohol si no por los efectos que producía Joel en su cuerpo.


    En una perfecta sincronía cada cual en lo suyo improvisaron una comida. Brendan se sorprendió de lo bien que podían manejarse juntos en la cocina. En el ámbito laboral ya sabía que juntos trabajaban muy bien. Pero en la intimidad a él no le gustaba que nadie entrase en sus dominios mientras cocinaba, no le gustaba ser molestado. Pero con Joel a su lado todo era diferente, se complementaban muy bien y era verdad lo que él pensaba: no le molestaba para nada su cercanía o que lo tocase. Al contrario se encontró en más de una oportunidad deseando un roce o un encontronazo de frente.


    Era una locura. Él nunca fue así ni con las mujeres, jamás sintió una atracción demoledora, no como comenzaba a sentirse hacia Joel.


    Cenaron casi en silencio, los dos inmersos en sus pensamientos. Brendan tratando de entenderse él mismo, sin poder lograrlo. Joel con el convencimiento que a su amigo le pasaba algo con él. Después de tantos años de esperar por un cambio en sus sentimientos al fin tenía una esperanza. Todavía no estaba seguro de qué, pero era claro que Brendan no se había dado cuenta que sus sentimientos siempre estuvieron ahí. Siempre reprimió su atracción y ya no digamos hacia los hombres. No, su atracción era clara: hacia él. Siempre lo fue y se encargó de enmascararlo con amistad lo que en realidad podría ser… ¿amor?


    La idea lo asustó de muerte. Su corazón latía desordenadamente. Pero sí, la palabra era amor.


    Esa absoluta convicción lo llevó a tomar una decisión: le demostraría lo que era en realidad el amor. Y si luego de eso no lo aceptaba se alejaría para siempre de él. Una vez que hubiera probado sus labios, de haber acariciado su cuerpo, de haber sentido sus manos sobre su propia piel, no creía poder estar cerca de Brendan como un simple amigo.


    Su mente, su cuerpo y su corazón no se conformarían con una amistad. Todo su ser clamaba por él como su pareja y lucharía por ello.


    Luego de comer Joel lo invitó a ver una película; tras aceptar, Brendan se dirigió a la cocina a ordenarla mientras su amigo se preparaba para ver el filme. Cuando regresó al salón el rubio estaba sentado frente al televisor en su postura habitual, en medio del gran sillón con ambos brazos estirados sobre la cabecera. Dónde se ubicase Brendan, siempre quedaría pegado a uno de sus costados y con un brazo de él sobre sus hombros. Esa era la postura habitual que tomaban ambos cuando veían una película en la intimidad del hogar de Joel, pero que solo hasta ahora el moreno lo había notado.


    Ahora sentía la cercanía de Joel, el calor de su cuerpo, el perfume de su piel, la calidez de su compañía. Aunque estuviesen así sentados sin hablar solo uno al lado del otro únicamente con el estímulo de la romántica música. La tensión sexual se palpaba en el aire y ninguno de los dos prestaba atención a lo que estaban mirando.


    Sin poder contenerse Brendan, se paró y sin mirar atrás se dirigió a su dormitorio visiblemente excitado. Entró a su cuarto y cerró la puerta con un fuerte golpe. Con los ojos cerrados se apoyó sobre una de las paredes y ahí se quedó para tranquilizarse.


    Tapándose la cara con ambas manos se apoyó en una de las paredes para tranquilizarse y entender qué le estaba pasando, su mente se cerraba a la idea de que su amigo lo atrajese sexualmente, pero su cuerpo reaccionaba a su cercanía de forma tal que estaba duro, excitado, necesitaba desesperadamente liberarse.


    Joel se quedó sentado solo, tan excitado por la situación como Brendan, decidió no dejarlo pasar y lo siguió hasta el dormitorio, paró de golpe al ver la puerta cerrada, no se animó a irrumpir por lo que decidió golpear.


    —Ábreme por favor.


    No hubo respuesta e insistió:


    —No lo dejemos así.


    —Vete, déjame —escuchó— esto no es normal, jamás me sentí así antes.


    Brendan se sentía muy nervioso, asustado, agitado, no podía distinguir lo que estaba bien de lo que no. Su cuerpo llamaba a gritos a Joel mientras su mente se negaba a aceptar la idea. Creyó que al entrar al refugio de su habitación todo desaparecería, pero no fue así. No entendía lo que le estaba pasando.


    Joel no podía dejarlo así: solo, desorientado y muy asustado; su corazón gritaba que lo ayudase a entender. Él también estaba asustado, si los sentimientos de su amigo no eran los que él creía lo perdería para siempre. Pero tampoco podía dejar pasar ese momento. Decidió que con permiso o sin él entraría al cuarto y aclararía las cosas.


    Ingresó al dormitorio un Joel decidido a no dejarlo pasar, verlo tan desamparado, tan derrotado sin comprender sus sentimientos… lo conmovió. Se acercó lentamente casi sin respirar y corrió los brazos que tapaban su cara para que lo mirase.


    Sus miradas dijeron lo que no se atrevieron a expresar en voz alta. Joel vio la aceptación en sus ojos, y Brendan la comprensión de que algo realmente fuerte estaban viviendo. Joel sin más, tomo la iniciativa y lo empujó hacia la pared. Podría decirse que en el cuarto solo se escuchaban los latidos de sus corazones al unísono. Pensó que lo hacía con suavidad pero no fue así, Joel se abalanzó sobre él en la pared haciéndole sentir su cuerpo, su calor, su piel… su dureza. Ambos tenían dificultad en llevar aire a sus pulmones. El rubio comenzó a besar a su amigo, a acariciarlo, deseaba acostumbrarlo a su piel para poder avanzar. Por eso se restregó contra su cuerpo, unió sus olores, su calor, sus deseos en un abrazo sin resquicios, libre.


    En su mente, Brendan se preguntó apenas si debería resistirse, no encontró respuesta, su traicionero cuerpo prefirió dejarse estar. Su piel en llamas pedía más, su pene pujaba por escapar de sus pantalones hasta casi doler. Mientras sobre uno de sus hombros el diablo le decía sí, sí, sí por fin ya es hora. Él ángel de su otro hombro le decía que lo pensara, que fuese con precaución que analizase los acontecimientos.


    Finalmente el control lo tomó Joel, que ya desesperado desabrochó los botones del pantalón de su amigo, para atrapar en su mano la dura y caliente vara. Inspiró profundo aspirando todo el aire necesario para calmarse, su propósito era mostrarle lo bien que se sentía y no asustarlo. Estaba lo bastante desorientado como para agregarle una preocupación más en lo que sería la intimidad entre hombres. Con delicadeza vertía la dulce miel de su lengua dentro de la boca de Brendan, saliendo y entrando dentro de ésta, tal cual le hubiese gustado hacer con su pene, pero ese no era el momento. Mientras su mano acariciaba suavemente la acalorada piel de su verga en un rítmico pero lento correr hacia adelante y hacia atrás. 


    Al notar que la resistencia de Brendan había volado por los aires, Joel se arrodilló frente a él mirándolo a los ojos. Se introdujo el glande de su amigo en la boca y sintió el grito desesperado de éste. Al volver a mirarlo asustado, notó que era porque esa acción lo había llevado a lo más alto de la cima y estaba listo para caer. Con una gran satisfacción en su interior Joel comenzó a introducirse el resto de la vara hasta el fondo. Comenzando un alocado y caliente baile que lo tenía a él arrodillado como único protagonista frente a su amado. Mientras lo sostenía con ambas manos por las caderas y apoyado contra la pared. Con su boca chupaba, mordía y tironeaba de esa dulce barra de placer absoluto y con sus oídos se deleitaba escuchando los placenteros gruñidos escapar de labios de éste, para quien ese momento el disfrute era total.


    Con sus manos Brendan se aferraba al pelo de Joel en un acto reflejo casi desesperado en busca del anhelado placer. Su cabeza dejó de pensar, dejó de cuestionarse si estaba bien o mal, prefirió dejar libre a su corazón. Su amigo no tenía piedad de él y lo estaba llevando en una loca carrera hacia un dulce precipicio que tantas veces había deseado poder caer. Pero que jamás lo había logrado, ahora se encontraba a un paso casi sin aliento y con el cuerpo y el corazón desbocado por el fuego que se apoderaba de él. Hasta que ya no pudo más y ni siquiera supo cómo pero había caído y el placer era tal que casi no podía soportarlo. Las llamas, el calor, el sudor y los temblores rodearon su cuerpo junto con un par de fuertes brazos que lo atraparon y no lo soltaron.


    Sin fuerzas, sin aire y sin sentido alguno de la realidad se sintió casi arrastrado hasta su cama que en ese momento fue el mayor paraíso que lo acogió junto al cálido cuerpo que lo acunó. Morfeo tomó el control de él como cuando era niño, con una inmensa paz y un enorme placer que no supo ni pudo rechazar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo V


    Brendan se despertó al otro día por los ruidos, el olor a café y una fuerte discusión. Se levantó, se vistió y antes de salir para la cocina miró el reloj sobre la mesita: era mediodía, jamás se había quedado dormido en años. Con un pantalón de franela negro raídos hasta las caderas y una camiseta blanca que resaltaba su musculatura y como ya se le había hecho costumbre: descalzo, salió del dormitorio. Cuando entró al lugar Joel estaba de espaldas hurgando en la cocina mientras Patricia, mantenía ella sola –como siempre– una acalorada discusión de por qué su marido se encontraba en ese departamento.


    —¿No crees que eso deberías preguntármelo a mí? —dijo Brendan sorprendiendo a ambos con su presencia.


    —Pues bien… ¿puedes decirme por qué te has venido aquí? Vamos, junta tus cosas que volvemos a casa.


    —No, lo siento esta vez no es así, vuelve tú a casa y espera a mi abogado.


    —¿Tu abogado… estás loco? ¿Vas a tirar nuestro matrimonio por la borda por una simple discusión?


    —No fue una simple discusión y nuestro matrimonio se fue por la borda hace ya muchos años. No hay nada que rescatar en nuestra relación.


    —¿Sabes a lo que te enfrentas, verdad? ¿Sabes que voy a luchar por nuestro patrimonio y voy a ganar?


    —Por mi patrimonio querrás decir, tú nunca trabajaste y nunca te interesó nada en la vida más que gastar el dinero que yo ganaba.


    —Muy bien… ¿me estás declarando la guerra, entonces? Atente a las consecuencias Brendan, soy una rival peligrosa y no me voy a detener ante nada hasta acabar contigo.


    —No te preocupes, sé muy bien con quien estoy tratando.


    —Nos vemos entonces.


    Los dos se quedaron callados viendo alejarse la segura figura de Patricia Smith, con la convicción de que le traería serios problemas. 


    Brendan sacudió su cabeza. Las cosas hay que tomarlas cuando vienen no antes, pensó. Y ahora al ver a Joel otras cosas llenaron su mente, Se acercó a su amigo que ya estaba desayunando para irse a trabajar y apoyó una de sus manos en su hombro, con la otra levantó el mentón de Joel para que lo mirase.


    —¿Sabes que ésta es la primera vez en años que me quedo dormido hasta mediodía?


    —¿Ah, sí? No alcanzo a imaginar por qué sería.


    —Sabes muy bien que fue por ti.


    Bajó su boca sobre la de Joel y lo besó como jamás imaginó que podía ser capaz de besar. Ya se habían besado otras veces estos últimos días pero ésta era la primera vez que él lo iniciaba. Y ese poder le gustó, no sabía muy bien cómo eran las relaciones entre hombres, había mucho por aprender; pero después de lo de la noche anterior eso era lo que quería. Besar, aprender, saciar, explorar y por sobre todo quería la paz que traía Joel a su alma. El rubio lo miró a los ojos y pareció sorprendido… complacido.


    —¿No crees que deberías ir más despacio? Todo esto es demasiado nuevo para ti.


    —Sí, lo sé pero quería agradecerte la paz con la que pude descansar anoche y la tranquilidad que tu presencia trae a mi espíritu.


    —No tienes nada que agradecerme, créeme cuando te digo que esto es solo el comienzo, puedes llegar a sentirte en el cielo si estás con la persona adecuada.


    —Bueno, como hoy es viernes y espero que no tengas que trabajar por la tarde me gustaría que pasemos el fin de semana conversando y aclarando algunas dudas. El lunes retomaré mi trabajo en la empresa y ya no tendremos tanto tiempo.


    —¿Y qué propones?


    —Mmm películas, pizzas y cervezas.


    —Bueno anoche no vimos las películas —dijo con una sonrisa cómplice— tú haces las pizzas y yo voy por las cervezas, pero antes cumplo con unos pequeños compromisos, paso por la empresa y luego traigo las bebidas.


     —Pues bien, aquí te espero entonces.


     —Muy bien. Piensa en mí —dijo Joel.


    —Pensaré en ti… —respondió Brendan con un guiño.


    Joel salió con una sonrisa tonta en su cara pero preocupado por la propuesta de su amigo. A su entender iba demasiado apurado y eso no era prudente. Debía asimilar lo que le estaba pasando paso a paso y tomándose el tiempo necesario. Pero bueno, eso ya se lo haría saber. Ahora tenía que preparar su cabeza para sus preguntas. Ellos jamás habían hablado de nada que tuviese que ver con una relación gay y él estaba seguro que Brendan era poco y nada lo que sabía del tema.
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    Algo insólito le sucedió en el trabajo. Apenas pasado el mediodía ingresó a la empresa donde en varias ocasiones discutían los trabajos juntos: Brendan por ser su abogado y él por ser el arquitecto de las construcciones o remodelaciones pertinentes.


    Le llamó la atención un cierto cuchicheo a su paso, pero como en toda grande empresa con mucha gente trabajando demasiadas horas juntas era normal, no le dio importancia. Continuó hasta la oficina dónde se llevaría a cabo su reunión. Ya estaban todos en sus lugares y al entrar Joel, como era costumbre comenzaron los despliegues de planos.


    Durante dos horas trabajaron y discutieron los avances y cambios en los dibujos como se hacía siempre. El trabajo se desarrollaba por sus carriles normales y cotidianos pero no podía dejar de pensar que algo pasaba, quizás era cierta sorna en sus interlocutores, cierta displicencia que lo inquietó. Sin decir nada y una vez terminada la reunión se retiró para dar por terminada la semana laboral. De ahí a por las bebidas y a su fin de semana glorioso, o al menos eso esperaba.


    Cuando llegó al apartamento todo estaba con una agradable y tenue luz. Una música relajante que te transportaba a los sonidos del mar, unido a una tranquila melodía desprendida de un violín. En la cocina un despliegue de pizzas de todos los sabores desprendían un aroma riquísimos, eran muchísimas, al parecer había trabajado toda la tarde en lo que más le gustaba: cocinar.


    Fue directo al cuarto de Brendan ya que pensó que estaría durmiendo pero en cambio lo encontró en una pose de yoga. Estaba de espalda a la puerta que se hallaba entreabierta con solo un pantalón blanco y el torso desnudo. Desde su posición Joel podía ver la exquisitez de esa espalda trabajada, con una musculatura bien definida. Era una visión difícil de ignorar, inmediatamente se excitó y era inocultable. Pero como bien le había dicho a su amigo él tampoco debía apresurarse, así que sería mejor que lo dejase con sus ejercicios y fuese a darse una ducha.


    Cuando regresó a la cocina Brendan ya estaba preparando café y le ofreció una taza que Joel aceptó de buena gana. Sentándose en uno de los amplios sillones se quedó mirando a su amigo a la espera de su cuestionario. Éste se sentó junto a él y le preguntó por la empresa.


    —¿Cómo te fue en la reunión?


    —Creo que bien —respondió con un gesto vacilante de su cabeza.


    —¿Por qué la duda? ¿Qué pasó?


    —En realidad estuvo como siempre, no pasó nada, deben ser tonterías mías… sabes cómo soy.


    —Bueno, despreocupémonos por el trabajo, ya el lunes arreglaremos si hay algún problema laboral o de estructura.


    —Muy bien ¿Qué quieres preguntarme? ¿Algo que quieres saber…? —se aventuró a decir Joel. A veces dilatar las cosas no tenía sentido, Era un adulto, sabía quién era, qué era, a quién amaba. No podía mostrarse vergonzoso, no solo porque no lo estaba sino porque Brendan no se lo merecía. Directo al grano, las barreras se pasan franqueándolas una a una y a su debido tiempo.


    —Sí, no estoy muy empapado en este tema y hay cosas que no tengo claras.


    —Pregúntame.


    —Lo que pasó anoche por ejemplo…


    —¿No te gustó? —preguntó Joel con tremenda preocupación. Conocía la respuesta, la había vivido en carne propia, ¿pero Brendan la había sentido de la misma manera?


    —No es eso ¿si tu pudiste hacérmelo a mí, yo puedo hacértelo a ti?


    —¿Tú quieres?


    —¿Por qué en vez de responderme con preguntas no me explicas? —dijo Brendan perdiendo la paciencia.


    —Muy bien, tranquilo. La realidad es que vas a encontrar de todo, por ejemplo aquellos que solo les gusta poseer a su hombre y no ser poseído.


    —¿Qué quieres decir con poseer o ser poseído?


    —Penetrar o ser penetrado. Es decir, solo eso, penetración. A algunos ni siquiera les gusta hacer o que le hagan sexo oral. Otros prefieren solamente sexo oral mutuo, me atrevería a decir en este punto que son los más, me refiero aparte de los besos o caricias tal y como las conoces en una relación hetero. Los activos serían los que poseen a sus parejas y los pasivos los poseídos. Pero también están los que son versátiles, o sea los que les gusta dar placer pero también recibir en cuanto a penetración se refiere.


    —¿Qué eres tú?


    —Un hombre enamorado.


    —Mi pregunta es seria.


    —Mi respuesta también. Lo que intento decirte es que no debes darle muchas vueltas al asunto. Una relación gay es igual a una relación hetero. Por ejemplo, no siempre en una relación con una mujer se llega a la plena satisfacción con penetración… hay otras formas. Bueno, en la relación homo es lo mismo, cada uno trata de brindarle placer a su pareja y de recibir de ella lo mismo.


    —Pero… ¿cómo saber que te gusta si no me lo dices? O… ¿qué me va a gustar a mí? —preguntó Brendan.


    —Por eso te dije, debemos tomar las cosas con calma… ir probando qué es lo que a ti te gusta antes que nada. Pues yo sé muy bien lo que quiero y lo que me gusta.


    —Tienes razón.


    Podía ver cómo el cerebro de Brendan procesaba toda la información. No tenía miedo por lo que ello implicaría en sus sentimientos, pero no podía dejar de preocuparse. ¿Estaría Brendan listo para una relación de ese tipo? La vida se había complicado mucho en estos días. ¿Y si no era así? Y ¿si Brendan al final decidía que no valía la pena?


    Joel se levantó nervioso y sin saber qué hacer preguntó: ¿Ponemos la mesa?


     —Sí… —respondió un pensante Brendan— creo que se nos pasó el tiempo conversando, será mejor que cenemos.


    —Mmmm… me parece una estupenda idea, esas pizzas se ven riquísimas.


    Comieron, contaron chistes y se rieron hasta el cansancio. Luego de levantar entre ambos la mesa y de lavar los trastos sucios en completa armonía como dos buenos amigos, se ubicaron en el sillón a ver una película. En la misma posición que la noche anterior Joel con sus brazos apoyados en el respaldo del sillón y Brendan pegado a su cuerpo, pero esta vez era diferente. Se sentía tranquilo y sin presiones, el ambiente era agradable por lo que decidió en verdad ver el filme.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VI


    Luego de haber visto dos películas. Joel se estiró y preguntó:


    —¿Nos vamos a dormir? —Sonrió al decirlo. Le había salido tan natural que se sorprendió a sí mismo. Pero lo que más le sorprendió fue la pacífica aceptación que observó en la sonrisa que Brendan le dirigió.


    Joel levantó el par de vasos que había quedado sobre la mesita ratona y se dirigió a la cocina, Brendan apagó el televisor y se encontró siguiéndolo. Joel se dirigió a su propio cuarto. Sin una sola duda Brendan caminaba detrás de él apagando las luces. 


    Al ingresar Brendan quedó visiblemente impresionado.


    —¿Qué? —preguntó Joel, notando su reacción.


    —Nada, solo me sorprendió lo bien decorado y varonil que es.


    —¿Qué esperabas, decoración en rosa?


    —No, no es que esperaba nada raro… solo me sorprendió tu buen gusto.


    —Gracias.


    Joel quedó únicamente con su pantalón y se sentó en la cama apoyando su espalda sobre el respaldo. Brendan lo miraba desde su posición a los pies de ésta sin saber que hacer pero complacido de contemplar los movimientos de ese bello cuerpo.


    —Ven, siéntate a mi lado.


    Lo hizo, de pronto ambos se veían nerviosos. Brendan no sabía si quitarse la ropa, quedarse quieto, girar y besarlo… muchas ideas en su cabeza pero ningún movimiento en su cuerpo.


    —¿Cómo o cuándo supiste que eras gay? —preguntó de improviso.


    —Creo que siempre lo supe y aunque mi primera vez fue con una mujer, inmediatamente después me enamoré de un hombre.


    —¿Por qué dices que en tu mundo todo es más difícil?


    —Porque no toda la sociedad nos acepta. Aunque ya no hay tantas diferencia como antes, hay sectores que todavía continúan con sus prejuicios.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Por ejemplo el club Orión al que fuimos las otras noches. El club es gay, pero está manejado por un millonario que no lo es y que cree que puede acrecentar su fortuna maltratando maricas –tal y como él lo dice-, explotando a sus empleados y vendiendo drogas. Aprovechándose de la depresión que muchas veces los clientes llevan a esos lugares para incentivarlos a drogarse o alcoholizarse.


    —Por Dios, eso es monstruoso. ¿Y tú por qué vas a ese lugar o cómo sabes tanto?


    —Voy porque ahí y perdí a un amigo en las condiciones que te acabo de relatar y estoy empeñado en que no vuelva a pasar. Al principio me dedicaba a ayudar a aquellos que visiblemente lo necesitaban. Luego me di cuenta que en realidad no estaba haciendo gran cosa así. Fue cuando sentí que debía hacer algo más y decidí que me quedaría con el club y desde adentro podría mejorar la situación de los empleados y la de esa gente.


    —¿Compraste el club?


    —Estoy en eso. Tengo bastantes pruebas para mandar al dueño a la cárcel si no me lo vende.


    —Pero eso es muy peligroso, si es como dices ese hombre es poderoso y debe tener contactos.


    —No te preocupes yo también los tengo y tengo mis espaldas cubiertas. ¿Te acuerdas de Ángel, Jorge y Gastón?


    —Sí… ¿qué pasa con ellos?


    —Ellos son los que me apoyan y cuidan mis espaldas. Cuando salgo de noche sobre todo cuando voy al club los llamo y ellos están ahí inmediatamente —de pronto se detuvo un segundo—. Me gustaría preguntarte si quieres ser mi socio. Los empleados necesitan alguien que vele por ellos, que sepan cuáles son sus derechos y sus obligaciones. 


    Brendan no dudó mucho al responder, el Club le había gustado y la idea de ayudar le gustó mucho más. Rápidamente le respondió:


    —Estoy de acuerdo respecto a los trabajadores, pero si voy a ser tu socio yo pagaré la mitad como corresponde.


    Joel sonrió. Ese era el Brendan que amaba, nunca hacía nada sin asumir por completo las responsabilidades.


    —Por eso no te preocupes el dinero ya está y primero tienes que resolver el problema de tu divorcio, luego haremos efectiva la sociedad ¿te parece?


    —Ah sí… mi divorcio casi lo había olvidado. Tan así es la paz y la tranquilidad que generas en mí que lograste hacerme olvidar de Patricia, y sabes que esa no es tarea fácil.


    —Sí, lo sé amigo… lo sé. Bueno ya es hora de que te vayas a dormir, mañana por la noche iremos al club.


    —¿Que me vaya?


    —Sí —acercó su rostro y le dio un suave beso en la boca—. Sí, tomaremos las cosas con calma, iremos paso a paso. 


    Brendan respiró aliviado. Coincidía. Irían con calma. 
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    Joel buscaba desesperado a Brendan y no podía verle, la noche se cerraba detrás de una espesa bruma. A lo lejos alcanzó a escuchar ruidos, gritos y golpes, se giró intentando localizar el lugar. La oscuridad no le permitía ver nada. Estaba cansado había recorrido todas las calles posibles donde podría estar su amigo. Estaba en peligro y era su culpa. Siguió corriendo y de pronto se topó con un bulto: casi cae sobre él, aunque alcanzó a mantener el equilibrio. Desesperado sacó de su bolsillo el celular para tratar de alumbrar lo que estaba en el piso. Un grito desgarrador salió por su garganta sin poder evitarlo… ¡Brendan!


    Se despertó agitado, sudoroso y con un miedo aterrador. Cuando logró recuperarse y darse cuenta que solo había sido un sueño, se levantó rápidamente y se dirigió al cuarto de Brendan. Todavía no amanecía y su amigo dormía muy tranquilo. Hacía años que no veía su rostro relajado, él siempre estaba regido por los problemas con su esposa y la tensión que esto le provocaba. Se acercó muy despacio y se acostó a su lado. Siempre fue tan hermoso para él y ahora tenerlo ahí tan cerca y tan dispuesto lo desarmaba. Sus reglas y sus miedos volaban dejando paso solo al amor. Sí, hacía años que lo amaba.


    Dejó de lado todas sus dudas y conflictos respecto a ir poco a poco con él y comenzó por acariciar su hermoso rostro. Brendan se movió dormido buscando el calor de la mano sobre su piel. Una sonrisa de satisfacción se apoderó de Joel y pegándose totalmente a su cuerpo dio rienda suelta a sus sentimientos. Lo que lo llevaba a acercarse al moreno no era sexo, era amor. Un profundo y sincero amor… y se lo demostraría. Con sus labios rozaba apenas la piel del cuello haciéndole cosquillas para despertarlo, siguió su camino hasta atrapar entre sus dientes el lóbulo de la oreja y tirar de él con delicadeza.


    Brendan disfrutaba entre sueños de las caricias y besos pero no podía despertar o no quería, se sentía tan bien. Joel acarició su cálido cuerpo incitándolo a seguirlo, lo que no le costó demasiado. Cuando levantó la vista el moreno lo miraba indeciso sobre lo que debía hacer. Éste entendió la mirada y solo dijo.


    —Llegaremos hasta dónde tú quieras.


    Sin mediar palabra Brendan bajó sus labios hasta los del rubio y lo besó. Con un beso dulce, tierno… apasionado, que en Joel corrió como llamarada apoderándose de todo su cuerpo y la respuesta no se hizo esperar. Se pegó a esos dulces labios casi con desesperación, recordando las veces que se quedó con ganas de besarlo. Su lengua recorría cada rincón de aquella dulce cavidad, encendiendo aún más su deseo. Con su boca tomó posesión de la lengua de Brendan y comenzó a succionar volviéndolos locos a ambos. Pronto se encontraron acalorados, sudorosos enredados en sus cuerpos y sus pasiones.


    Sin dilatarlo más, no podía esperar, a tirones el rubio se deshizo de la ropa interior de Brendan y comenzó a acariciar la sedosa piel del pene de su amigo. Dureza y suavidad invadieron la mano de Joel que estaba cada vez más desesperado. Sabía que debía controlarse, pero eran demasiados años de control que ahora escapaban de sí. Con una mano frotaba la vara caliente y con la otra acercaba su cabeza para poder besarlo a gusto, mostrándole el placer al que lo podía llevar.


    Brendan disfrutaba de cada caricia y de cada beso como si fuese su primera vez. Y en realidad lo era, la primera vez que sentía, que disfrutaba, que quería más y más… mucho más. Él también le quitó la ropa interior a Joel y lo acarició de forma reverente. El fuego los consumía a ambos, el moreno ya no podía llevar aire a sus pulmones, mientras que el rubio se alejaba de la realidad y se perdía en un abismo de sensaciones y sentimientos que buscó toda su vida. Recién en ese momento de total entrega pudo verdaderamente dejarse llevar y sentir… solo sentir.


    Joel sobre el cuerpo de Brendan se perdía subiendo cada vez más a la cima que esa locura los estaba llevando. Ambos se frotaban uno al otro; sus miembros y se retorcían de pasión, los besos eran ardientes, el fuego los consumía.


    —Por favor Joel, necesito…


    —Tranquilo… disfruta… solo disfruta.


    —Jamás imaginé que podía llegar a sentir algo así —decía Brendan entre jadeos.


    El rubio bajó por el cuello de su amado, con besos calientes, para tomar posesión de una de sus tetillas, ahí se demoró disfrutando del placer que le producía escuchar los susurros y jadeos desesperados del moreno. Más que satisfecho prosiguió con su peregrinar depositando besos que quemaban como brasa por su estómago, por la cálida piel hasta llegar a meter el glande del pene de Brendan en su boca. Éste profirió un grito de placer confirmándole a Joel que todo estaba bien. Dejó de pensar, de preocuparse y se dedicó a dar y recibir placer. Con todo el pene de su amor en la boca inició un baile que no tardó demasiado en llevarlos a lo más profundo de los éxtasis.


    Brendan se derramó en la boca de Joel mientas éste se derramaba sobre la cama evidenciando el enorme placer que le produjo llevar al éxtasis al moreno. Respirando dificultosamente, Brendan tironeó de su amigo hasta tenerlo sobre su cuerpo y poder besarlo. Sintiendo en la boca de Joel su propio sabor almizcleño volvió a encenderse y los besos se fueron profundizando nuevamente.


    —Espera, amigo… solo dame un respiro.


    —Lo siento, llevo mucho tiempo de retraso y quiero darte el mismo placer que tú me distes a mí.


    —Yo obtuve el mismo placer, déjame recuperar el aliento —dijo Joel entre risas.


    Así abrazados, disfrutando el momento… se quedaron dormidos, felices.


    Los despertó el celular de Joel que había traído desde su habitación y dejado sobre la mesa de noche cuando decidió meterse a la cama con su amigo.


    —Moore —respondió somnoliento. 


    —Joel, soy Ángel pensé que vendrías esta noche al club.


    —¿Esta noche, qué hora es?


    —Más de las once.


    El rubio levantó su cabeza para ver hacia la ventana y sí, efectivamente era de noche. 


    Luego que despertara a Brendan y se amaran se habían vuelto a dormir, pero casi cerca del mediodía el moreno lo había llamado a almorzar. Se dio una ducha rápida se unió con él en la cocina, comieron se hicieron chistes tuvieron una oportuna charla sobre lo que harían en un futuro.


    La charla no fue fácil ni sencilla. Los miedos de ambos salieron a la luz. Lo único que tenían en claro era que no querían perder lo que habían hallado, y lo segundo era que ambos se pondrían primero en la lista de sus necesidades. Después de eso, la promesa más difícil de realizar: en un mutuo acuerdo, no ocultarían su relación.


    Pasase lo que pasase las cartas estaban echadas y por primera vez ambos jugarían la misma mano. Fue como quitarse un gran peso de encima. Dicen que la que verdad fortalece, y así se sentían: fuertes, decididos y calientes.


    Volvieron a la cama.


    Esa vez Brendan obtuvo lo que quería, pues después de una sesión ardiente de besos y caricias se posicionó detrás de Joel y luego de lubricarlo primero con su lengua y luego con gel, mientras el rubio se desarmaba de placer… lo penetró por primera vez. Para él fue como si lo hubiese hecho toda su vida. Hacerle el amor a su amigo supuso un placer enorme que jamás había encontrado con ninguna mujer.


    Poseer a Joel en cuerpo y alma lo desarmó, ya no podía pensar, el incesante avanzar y hundirse cada vez más profundo en él lo volvió loco. Sin ningún rastro de indecisión cabalgó junto al rubio hacia una nube de placer que pareció ahogarlo. Mientras el moreno arremetía en incesantes acometidas, su amante se retorcía de placer debajo de él. Muchas veces Joel se había permitido imaginar que hacía el amor con Brendan, pero su imaginación nunca llegó a captar el goce que éste le estaba brindando en ese momento. 


    Las respiraciones se agitaron, el fuego se incrementó, los jadeos de Brendan anunciaban que estaba a punto de correrse. Los gruñidos de Joel que a continuación llenaron la habitación auguraban el placer por venir. El incesante crujir de la cama sobre el piso y el grito de ambos amantes evidenciaron el éxtasis profundo que acababan de experimentar. Cayeron exhaustos, abrazados, jadeantes pero felices… complacidos… volvieron a dormirse.


    Joel palmeó el trasero de su amor para despertarlo.


    —Levántate dormilón o me voy solo al club.


    —Mmm, déjame que me dé una ducha rápida —respondió un somnoliento Brendan.


    —Por supuesto, yo haré lo mismo.


    —Bueno, acompáñame… entonces —le dijo con picardía ya totalmente despierto.


    Ambos se dirigieron hacia la ducha del dormitorio de Brendan, jugando y riéndose. Joel abrió la ducha metió al moreno y comenzó a enjabonarlo, entre risas éste levantó sus brazos tal como se haría en una requisa policial. 


    —¡Me entrego! —dijo entre risas.


    —Claro que lo harás… y ahora mismo —dijo muy sonriente Joel. El tono juguetón estaba ausente en su voz, los juegos en la ducha solo habían logrado llevarlo a un nivel de excitación tal que su voz ronca reflejaba la pasión que lo embargaba.


    Lo colocó de espaldas a él, hizo que apoyara sus brazos en horizontal sobre la pared de la ducha y lo inclinó hacia adelante. Muy excitado Brendan obedeció, estaba desesperado porque su amigo lo tomase. Joel mantenía algunas dudas pero respiró profundo y a continuación se dedicó a prepararlo. 


    —Abre las piernas, cariño… confía en mí.


    —Por supuesto que confío, y estoy deseoso.


    Joel se agachó entre las piernas del moreno, con su lengua relajaba su entrada, mientras que con una de sus manos lo sostenía por la cadera con la otra masajeaba su dura y palpitante verga. Brendan, embargado por todo tipo de emociones, se excitaba cada vez más y levantaba su trasero como pidiendo por favor que se diera prisa.


    Joel entendió la muda súplica de su amor y decidió complacerlo metiendo uno de sus dedos en su apretada roseta. Brendan dio un respingo ante la inesperada intrusión, pero se adaptó inmediatamente contoneando sus caderas, para friccionarse contra la mano de Joel. El rubio, contento con el gozo demostrado por el moreno, se aventuró a introducir dos dedos más. Al notar que disfrutaba tomó el gel del estante por sobre la cabeza de su amante y un preservativo.


    Luego de lubricarlo con cuidado, amor y delicadeza, lo penetró de una sola estocada. Brendan gimió y Joel se paralizó al pensar que había hecho daño al cuerpo que más amaba. Al segundo siguiente ronroneos de placer escaparon de la garanta del moreno, lo que le proporcionó una inmensa tranquilidad. Sin poder esperar más y totalmente fuera de sí, inició un delicioso y alocado baile arremetiendo de forma incesante. La fricción y los jadeos los prendían en ardiente llamas.


    Los gruñidos de placer y el golpeteo contra las nalgas de Brendan aceleraron la inminente explosión de semen del rubio dentro del moreno y de éste contra la pared, ya que Joel aparte de bombear dentro de ese culo con su falo, con su mano masajeaba la dura verga de su amante.


    El éxtasis llegó glorioso… para ambos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo VII


    Cuando llegaron a las puertas del Orión todo estaba demasiado tranquilo, ni siquiera Claudio se encontraba en su puesto para recibir a los clientes. Joel golpeó la puerta cerrada y desde adentro preguntaron:


    —¿Quién es?


    —Moore —respondió Joel.


    La puerta se abrió y Claudio los dejó entrar, el salón estaba en silencio, pero las luces estaban encendidas, casi al fondo en su mesa se encontraban sus tres amigos.


    —¿Qué está sucediendo? —interrogó.


    —Cabiezel intentó escapar con tu dinero, llevándose las escrituras por supuesto —respondió Gastón.


    —Vinimos a hacer la compra como nos pediste y se quisieron pasar de listos. A sus secuaces los encarcelaron los agentes de Navarro —explicó Ángel.


    Joel les había encargado que después de negociar con Cabiezel hiciesen la entrega y recibiesen las escrituras correspondientes. Para cuando llegase al club con Brendan quería darle la sorpresa de que ya estaba en sus manos. Al parecer Jeremías Cabiezel tenía otros planes que por suerte sus amigos lograron desbaratar.


    —¿Dónde lo dejaron y en qué condiciones?


    —Ésta en el sótano y no le hicimos nada, solo está atado a una silla. Te esperábamos a ti.


    —Gastón y Brendan, vengan conmigo para que todo sea legal.


    Gastón lo siguió gustoso pues hacía años que el FBI lo había puesto tras la pista de Cabiezel y fue una alegría haberse hecho en esta misión de un amigo como Joel Moore. Entre ambos lograron reunir una gran cantidad de pruebas contra el millonario, aunque no lo mandarían a la cárcel pues tenía comprada media ciudad. Por lo menos lo sacaría fuera del país. Y ellos podrían continuar con sus vidas, tranquilos.


    El sótano estaba bien iluminado, en el centro, como un regalo Cabiezel atado en una silla como le había explicado Ángel. Al escucharlos levantó su cabeza sorprendiéndose de hallarlo enfrente.


    —¿Con que estabas apurado por marcharte?


    —Moore… ¿estás consiente que me las pagarás, verdad?


    —No creo que estés en condiciones de amenazar a nadie. Desátale la mano derecha, Gastón… el señor tiene que firmar unos papeles.


    Joel giró hacia un silencioso Brendan que miraba la escena sin intervenir y preguntó:


    —¿Es legal si firma en estos momentos?


    —¿Tienes un precontrato? —preguntó el abogado.


    —Por supuesto. Por eso se le envió el dinero de la venta. Hasta que no se cumpliera con esa formalidad la escritura no quedaría lista.


    —Entonces es legal. Pero… señor Cabiezel… ¿está seguro que quiere vender este Club? —le preguntó— si en este segundo se niega ante estos testigos —señaló a todos los presentes— la venta quedará anulada.


    Cabiezel sonrió de manera extraña. Joel no podía salir de su asombro. Conocía el apego de Brendan por la ley, habría sido muy estúpido si no consideraba su opinión experta. Cabiezel diría no. Estaba seguro. Al menos lo había intentado. El maldito mafioso se tomó su tiempo pero la respuesta lo sorprendió, como a todos los presentes.


    —Muy bien señor sabelotodo… te dejo ganar por esta vez, pero no olvides; me debes una —sentenció Cabiezel.


    La sonrisa de Cabiezel mandó una corriente fría por la columna de Joel, miró hacia Brendan y cabeceó afirmativamente. Brendan se puso en movimiento, desplegó los papeles y los puso delante de Cabiezel, éste los firmó pero sin dejar de observarlo con atención. Una vez terminado, Moore le dio a Gastón todo el poder para actuar según la ley.
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    La ley se tomó su tiempo. Pasaron cerca de dos semanas hasta que un Joel entusiasmado citó a todos los amigos en el Orión.


    Ángel, Jorge y Claudio llegaron con caras expectantes. Luego de los rigores de saludos formales, los cinco se sentaron en una de las mesas, el club se veía desierto, casi a oscuras luego de tantos días sin actividad.


    Joel miró a Brendan y este asintió. Luego sacó unos papeles de su maletín.


    —Tengo los papeles, oficialmente somos los dueños del Orión.


    —¿Somos? —preguntó Ángel.


    —Sí… mi amigo, socio y pareja, Brendan Hoffman y quién les habla somos los flamantes dueños de éste club.


    Festejaron entre apretones de manos, felicitaciones y brindis con un champán que Brendan había traído para la ocasión. A partir de un alegre festejo con comentarios sobre lo sucedido y las preguntas obligadas sobre el futuro del Club aparecieron otro tipo de preguntas:


    —Mis felicitaciones a la pareja —dijo Ángel— y por supuesto quedo a disposición de ambos para lo que necesiten.


    —¿Cómo quedamos los empleados? —preguntó Claudio.


    —Amigo, te aseguro que mucho mejor que antes. Brendan se ocupará personalmente de tener a los empleados como corresponde y como dicta la ley.


    —¿Y los amigos podremos beber gratis? —interrogó Jorge.


    —Mmmm… gratis no, pero sí con algún descuento —todos explotaron en carcajadas.


    Una vez que se calmaron y Joel y Brendan asumieron la nueva condición de dueños, comenzaron a organizar todo para poder abrir la siguiente semana. El entusiasmo de todos era contagioso, los planes de la fiesta de inauguración les ocuparon más de dos horas, y otras tantas para las modificaciones que el arte de Joel consideraba mejorarían al Club.


    Orión conservaría su nombre pero las cosas a partir de ese momento mejorarían para los clientes y los empleados.


    Esa noche Joel durmió abrazado a Brendan con la convicción de que sus vidas habían cambiado para siempre.
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    La mañana del domingo fue agitada, entre llamados invitaciones y promociones para la reapertura del club. Tanto Joel como Brendan se ocuparon personalmente de todos los preparativos que el poco tiempo que tenían les permitió. Se encontraron a la hora de almorzar, conversaron, se rieron de sus ocurrencias… estaban felices. A media tarde decidieron recostarse a descansar para estar en condiciones para la apertura del Orión.


    Pero Brendan no estaba cansado y quería una sección de mimos, que por supuesto Joel no se negó a dar. Metiéndose por debajo de la camiseta del rubio mordisqueaba su piel para luego calmarla con su lengua. Besaba y reclamaba cada centímetro de piel que pudiese tomar con su boca. Quitándose la remera al fin como pudo ya que el moreno no le daba tregua, logró desnudar su torso para que su amor pudiese besarlo con soltura. Éste siguió avanzando hasta llegar a sus labios y saborearlos con dedicación.


    La garganta del rubio emitía gruñidos de placer sin poder evitarlos, debajo del cálido cuerpo de su amante que cada vez demostraba más fogosidad que la anterior. Dejándole muy claro a Joel que realmente le gustaba estar con él. Después de que ambos batallaron para quitarse la ropa lograron quedar desnudos al fin. Frotando sus cuerpos entre sí alimentaron las llamas de una hoguera que crecía junto al deseo de ambos.


    Los dos habían demostrado ser fogosos y de naturaleza caliente. En cada profundo beso, en cada caricia quedaba demostrado. Ambos eran amantes ardientes y en cada encuentro procuraban cada uno demostrarle al otro que así era. Joel sostenía su palpitante carne frotándose para que el moreno lo viese y lo desease con intensidad. A lo que Brendan respondió tomando la caliente verga del rubio en su mano y se la llevó a su boca, hasta el fondo provocando un sonoro ruido gutural proveniente del fondo de la garganta de su amante.


    Cuando Brendan ya no pudo aguantar más decidió subirse a horcajadas sobre Joel y sin esperar ningún tipo de preparación comenzó a empalarse a sí mismo. Tomándose de los barrotes de la cama para aguantar los envites que a continuación comenzaría a propinarle su ya desesperado compañero. Sin hacerse esperar Joel se incorporó en la cama, tomando por las caderas al moreno para acompañar las subidas y bajadas sobre su falo. Cuando el ritmo de sus envites se imponía, con una mano tomó la dura vara de Brendan y con la otra dirigió su cabeza para darle un profundo beso.


    Lo poseyó con su pene por su apretada hendidura y su boca con su depredadora lengua. A lo que Brendan respondía más que complacido.


    —Si sigues así… voy a correrme —dijo un jadeante Brendan.


    —Muy bien amor córrete, hazlo para mí, sabes que lo quiero —reclamó Joel.


    Ambos explotaron a la vez sintiendo el esfuerzo de llevar aire a sus pulmones y el placer físico retratado en sus pieles… sus almas… y sus corazones. Brendan tiró del rubio hacia él envolviéndolo en sus brazos y tapando a ambos con el cobertor para conservar el calor y el placer debajo de éste. Abrazados, satisfechos y por demás complacidos se quedaron profundamente dormidos.


    


    


    

  



  

    



    Capítulo VIII


    La noche del domingo llegó y con ella la reinauguración del Club Orión. Tanto Brendan como Joel habían llegado temprano y se dispusieron a organizar cada cual lo que le tocaba. Mientras el abogado citaba en la pequeña oficina del lugar a los distintos empleados para tomarles los datos también les informaba que a partir de ese momento estarían contratados según dictaba la ley y los sueldos serían por supuesto considerablemente más elevados que el que se le estaba otorgando hasta el momento. Los que salían de hablar con el abogado tenían una charla con Joel de lo que serían sus obligaciones y sus prohibiciones, dejándoles en claro que aquél que no acatase las nuevas reglas del lugar, podría perder su trabajo.


    La apertura fue un éxito; el club estuvo a rebosar de gente y tanto los empleados como los nuevos dueños tuvieron un desempeño impecable. 


    Satisfechos de su primera noche, Joel y Brendan se dedicaron a compartir las últimas horas antes de cerrar con los amigos. Ángel Trelles había sido el que más cuidó las espaldas de Joel durante su campaña de obtener el club. Ex militar, con mucha gente que quería trabajar para él como investigador privado. Su oficina y sus empleados eran famosos por su eficacia y discreción, esa noche tenía apostados unos cuantos guardias de civil. No confiaba mucho en la justicia y temía que dejasen libre demasiado pronto a Cabiezel y éste había dejado implícita una promesa de venganza. Aunque Gastón Navarro, agente especial del FBI, les aseguró que lo tendrían encerrado por lo menos trece días antes de que pudiese sobornar a alguien.


    Esa noche algunos estaban distendidos. Tal era el caso de Jorge Green, un entrenador personal que llegó un día de casualidad muy deprimido al club y había sido rescatado por su ahora gran amigo Joel Moore. A partir de ese día Jorge era asiduo al Orión y esa noche estaba decidido a salir del lugar con una pareja.


    Gastón, por otra parte estaba más solicitado que nunca esa noche. A él no le importaban los demás, su atención estaba puesta en una persona que ni siquiera había notado su presencia.


    Unas cuantas mesas más allá estaba sentado el moreno que hacía varios meses lo estaba volviendo loco, pero al parecer no se daba cuenta, o no le interesaba. Siempre solo cerca de un rincón y perdido en sus pensamientos. La rutina se repetía cada noche que se presentaba al club. Pedía una picada, una cerveza y pasaba varias horas con la mirada clavada en su vaso. Cada tanto comía algo, bebía y volvía a su posición, hasta que de golpe pedía la cuenta y se marchaba. Esa noche Gastón Navarro lo siguió…


    Jorge por fin logró encontrar con quién bailar y al parecer había corrido con suerte pues estaba bastante cariñoso con su pareja. Desde la posición donde ahora se encontraban Brendan y Joel, detrás de la barra de tragos, observaban a sus amigos y se deleitaban por el éxito de la noche. Él único que se mantenía alerta era Ángel que no dejaba de preocuparse por su amigo y la amenaza de Cabiezel.


    —Salió todo muy bien ¿no crees? —interrogó Brendan.


    —Sí, mejor de lo que esperaba —respondió Joel.


    —Creo que el único que no se divirtió fue tu amigo Ángel.


    —Está preocupado por mí y la amenaza del desgraciado de Cabiezel.


    —¿Crees que intente algo contra ti?


    —Lo dudo, no va a atreverse… tiene mucho que perder si no se va de inmediato del país.


    —Espero que estés en lo cierto, no sé lo que haría si algo te pasara.


    —Tranquilo, no te desharás de mí tan fácilmente ahora que eres mío —dijo Joel guiñándole un ojo.


    —Hablo en serio, Ángel ha logrado transmitirme su preocupación.


    —Tranquilo, nada va a pasarme.


    Joel lo abrazó y acalló sus preocupaciones con un profundo y apasionado beso que dejó a Brendan casi sin aire. Ya no se acordaba cuál era su miedo, solo quería ir a casa para tenerlo en sus brazos. La gente continuaba acercándose a la pareja para felicitarlos por el éxito de la noche. Todo marchaba según lo planeado y en un par de horas el Orión cerraría sus puertas hasta el día siguiente.


     Mientras tanto Jorge se aseguró el regreso a casa acompañado y eso lo tenía eufórico. Promediando la noche, Ángel se sintió más tranquilo y aceptó brindar con la feliz pareja. Estaba encantado con Brendan, era muy evidente que hacía brillar los ojos de su amigo Joel como jamás los había visto. Ese amor no correspondido que había sido tema de tristes conversaciones durante mucho tiempo entre ellos, ahora le pertenecía plenamente. Estaba muy feliz por él y con algo de nostalgia, ya que quería también encontrar una pareja y poder establecerse y formar una familia.


    Por su parte Gastón volvió al club satisfecho, sus pesquisas habían dado sus frutos, ya sabía dónde vivía el muchacho que lo traía loco. Lo siguiente sería investigar sobre su vida y cuál era el problema que lo mantenía visiblemente preocupado. Si fuese posible trataría de ayudarlo, aunque jamás se interesase por él. Su objetivo era claro: saber quién era, qué problema tenía y resolverlo por supuesto.
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    En su casa y en su cama Joel tenía abrazado a Brendan mientras asaltaba con su lengua su dulce boca. Fuente inagotable de placer para el rubio, jamás se cansaba de besarlo, en cada beso ambos entregaban todo de sí y se prometían más… mucho más. La vida mostraba un futuro prometedor para ambos y estaban decididos a tomarla a medida que se les presentase. No había cabida para las tristezas y amarguras… esos tiempos habían quedado atrás.


    Brendan tenía una batalla que liberar por delante, la contienda con su ex esposa sería dura y seguramente larga. Patricia era así, le gustaba pelear y para eso hacía uso de todas las armas que estaban a su alcance. Estaba seguro que no dudaría en usar cualquier cosa en su contra con tal de obtener alguna ventaja. Y como él sabía que lo que su ex mujer quería era dinero, la llamaría y le ofrecería un trato, no quería que nada afectara su relación con Joel.


    Su vida empezaba a ser lo que tanto había buscado, tranquila, feliz, con proyectos para el futuro, con la posibilidad de poder ayudar a gente que lo necesitara. Para eso tenía que tener a su lado a Joel, una persona que veía a la vida igual que él. No como Patricia que a lo único que apuntaba como proyecto de vida era a la compra de una cartera de marca o el último vestido de diseñador. Su vida era vacía y frívola.


    —Me parece que ya no estás conmigo —dijo Joel.


    —Solo pensaba en nuestro futuro.


    —Bueno, en este momento tu futuro está aquí en esta cama. Ven…


    Lo atrajo a su cuerpo y con firmeza lo sostuvo contra su pecho mientras se besaban como tantas otras veces. Pero en realidad era diferente… ese beso era de confirmación. Joel notó el cambio en los labios de su amado. Se separó de esa dulce boca y lo miró a los ojos interrogante.


    —Te amo —dijo Brendan con toda la emoción que provocó en su voz la confesión.


    Joel se quedó sin aliento, no podía creer lo que escuchaba de labios de Brendan. Tantas noches soñando con su amor, tantas frustraciones que pasaba cuando lo veía sufrir sin poder hacer nada. Y ahora lo tenía ahí frente a él y confesándole su amor, era increíble. Jamás pensó que este día podía llegar. Nunca se atrevió siquiera a pensarlo, su amigo era tan correcto, tan diferente. La sola idea de que el moreno pudiese llegar a cambiar sus sentimientos hacia él solo había existido en su imaginación.


    Brendan estaba emocionado sin poder creer que por primera vez había podido decir te amo a alguien que realmente llenaba su vida y su corazón. Vendrían tiempos difíciles, momentos duros que él no dudaba que podría afrontar si contaba con Joel a su lado. Si contaba con el amor de su amigo… su amante.


    —¡Dios! —solo atinó a decir Joel.


    Se abrasaron emocionados, y con la convicción de que por fin cada uno se encontraba justo dónde quería: en los brazos amados. Se amaron con devoción se entregaron el uno al otro como descubriéndose por primera vez. Se hicieron promesas de enfrentar juntos todo lo que el destino tuviese preparado para ellos. Así más enamorados que nunca, cansados, sudorosos se durmieron en esa, una de las tantas noches felices por venir.


    Mañana habría tiempo para compartir su dicha con sus amigos y sus familiares, esa noche solo era de ellos y para ellos.


    


    


    


  



  
    



    Capítulo IX


    Amanecieron tarde y apurados… pero felices, hoy empezaba una nueva vida para ambos. Brendan estaba sirviéndose un café cuando recibió un inesperado beso de despedida.


    —¿Dónde vas tan apurado?


    —Debo estar en la obra al otro lado de la ciudad en media hora —respondió Joel.


    —Muy bien… cuídate.


    Tomó una rosquilla del plato de Brendan y salió apurado, al llegar a la puerta la abrió, se giró y desde allí le gritó.


    —Piensa en mí…


    Brendan con una gran sonrisa se dio vuelta para mirarlo y con un guiño le respondió:


    —Pensaré en ti.


    Muy feliz Joel cerró la puerta del apartamento y se dirigió a su trabajo. Hasta que se habituara a su nueva vida y la nueva responsabilidad que adquirió junto con el club se sentiría cansado y al borde de sus emociones, como en ese momento. Tenía que apurarse, debía visitar varias obras y después pasar por la empresa a poner el papeleo al día. De ahí a su casa, un poco de descanso y de amor con Brendan… después al club. Sí, su vida definitivamente había cambiado y estaba muy feliz por eso.


    Brendan terminó su desayuno y se dispuso a salir para la empresa. Hacía una semana que no iba y tenía que ponerse al día y resolver los problemas que hubiesen surgido. Llegando al edificio se encontró con gente que realmente lo estaba mirando mal. Siguió avanzando hacia su oficina sin darle mayor importancia al asunto. Estaba por entrar a su lugar de trabajo cuando el secretario de uno de los socios le pidió que pasase por la oficina de su jefe. Sin entender porque el señor Parker lo llamaba a su oficina se dirigió sin sospechar de qué se trataba.


    —Doctor Hoffman buenos días… pase por favor, tome asiento.


    —Buenos días, señor Parker.


    —Voy a ir directamente al punto a tratar si me lo permite.


    —Por favor… usted dirá —dijo Hoffman totalmente intrigado.


    —Estuvo su esposa en la empresa y lo que vino a decir se encargó de que todos aquí se enterasen.


    —Ex.


    —¿Perdón?


    —Ex esposa señor Parker.


    —Su ex esposa doctor Hoffman, se ocupó de hacerle saber a todo aquel que quisiese escuchar que su marido la había dejado por su amigo el arquitecto Moore. Acusó a la empresa de atentar contra los valores de las familias contratando gente homosexual. También dijo, y esto fue para los socios mayoritarios, que no estaría bien visto por los ciudadanos decentes de nuestra sociedad. Una empresa que se supone alberga a cientos de familias trabajadoras sea mezclada con cierta gente indecente y de vida anti natural. Y…


    Brendan no lo dejó terminar la frase parándolo con una mano, ya no quería seguir escuchando semejantes atrocidades.


    —¿Qué es lo que le mandaron a decirme los demás socios señor Parker?


    —Que deponga su actitud y que vuelva a los valores religiosos y familiares dictados por la iglesia o deberá abandonar la empresa. Ésta decisión se tomó tras escuchar el descontento y murmuraciones de los distintos empleados.


    —Muy bien ¿puedo reunir a todos en el salón para hablarles y comunicarles mi respuesta?


    —Por… por supuesto, no creo que haya problemas con eso y realmente espero que haya entrado en razón.


    Parker dio la orden a su secretario de reunir al personal y directivos en el salón de conferencias, mientras Brendan se dirigía hacia allí con marcado enojo en su semblante. Subió en el pequeño escenario donde habitualmente algún orador suele dar sus conferencias y esperó que la gente entrase y el empleado habilitase el micrófono. 


    —Buenos días a todos los presente, los reuní aquí hoy porque el señor Parker tuvo la amabilidad de comunicarme lo que se supone debo hacer con mi vida personal si quiero seguir trabajando en esta empresa. Al parecer esta decisión fue tomada a consecuencia de la disconformidad por parte de los trabajadores y socios aquí presentes.


    »Muy bien entonces yo les pregunto señores, por ejemplo señor Johnson: ¿a usted cuando vino a pedirme ayuda porque la empresa quería dejarlo sin sueldo y sin prestaciones cuando se accidentó, le molestaba mi condición sexual? Hice que se le pagase su seguro por accidente, tuvo sus días para rehabilitación, bonificaciones y demás beneficios.


    »¿O a usted señora Kent cuando vino a rogarme para que la empresa le diera un puesto a su hijo porque necesitaba de más ingresos en su casa tras la muerte de su esposo? Y por supuesto que lo obtuvo y con un muy buen sueldo.


    »¿Acaso señor Dennis a usted le molestó que el arquitecto Joel Moore, siendo homosexual, reuniese una cuadrilla de trabajadores y en menos de treinta y seis horas reconstruyesen su casa después que la tormenta que arrasó con media ciudad lo dejase sin ella? Sin cobrarle un solo centavo por supuesto.


    »Y así… señoras y señores —dijo paseando con la mirada por la gran mayoría de gente reunida debajo del escenario— podría continuar con cada uno de ustedes. Pero creo que no es necesario, como tampoco lo es que yo deba dar explicaciones de mi vida privada a nadie. Vengo a esta empresa cada día con un solo propósito: el de ayudar y apoyar a cada uno de sus empleados, vigilando que sus derechos sean respetados como todos ustedes se merecen. Creo, y corríjanme si me equivoco, que yo merezco el mismo trato. Legalmente no hay nada que me impida seguir cumpliendo mis funciones como hasta ahora. Tampoco la empresa tiene ninguna cláusula que me impida seguir cumpliendo con mi trabajo.


    »Aun así me retiro, no por ser discriminado de forma cruel, si no por no ser valorado en mi trabajo como creo que deberían. Una persona vale por sus valores morales, no por su condición sexual. Di lo mejor de mí por cada uno de ustedes y no me arrepiento de eso. En sus conciencias queda la valoración errónea a las que hemos sido sometidos tanto mi amigo y pareja el señor Moore como quien les habla. Buenos días.


    Brendan se retiró del lugar y del edificio, dejando a su espalda un sinfín de murmuraciones. Curiosamente ya no se sentía enojado, se había descargado y como les había dicho ahí dentro, no tenía por qué darles explicaciones de su vida privada. Tomó su celular para llamar a Joel, pero a último momento se arrepintió y volvió a guardarlo, debía contarle lo sucedido personalmente. Pasaría primero por el club para ver si lo encontraba allí y si no, lo esperaría en el apartamento.


    Joel no estaba en el club. El encargado y Claudio lo estaban manejando todo de maravillas, por lo que decidió irse temprano a cocinar y esperar a su compañero. Terminando de cocinar ordenó todo y se dispuso a esperar, cuando le pareció que Joel ya no vendría, comió y se retiró a su habitación. Se recostó en su cama y se quedó dormido. Despertó ya bien entrada la tarde y continuaba solo. Seguramente su amigo había tenido demasiado trabajo y se fue directamente al Orión.


    Le pareció extraño que no le avisara y que no contestara sus llamados, pero seguramente había olvidado su móvil en cualquier lado, como era su costumbre. Se dio una ducha rápida y salió para el club donde seguramente encontraría a Joel. Ese día las calles de la ciudad estaban más llenas de gente que de costumbre, celebraban el día de brujas y mucha gente salía disfrazada a la calle a divertirse. El Orión esa noche estaría lleno. Tuvo que dejar el auto aparcado a varias cuadras, era imposible seguir avanzando en él, por lo que decidió hacerlo caminando.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo X


    Joel llegó corriendo y agitado al club quería encontrar a Brendan, se había enterado de lo ocurrido en la empresa y del pequeño discurso de su ¿pareja?. Sonrió al recordarlo, lo tenía en su celular. Un amigo lo grabó para él y se lo había enviado. Las palabras dirigidas a esa gente eran muy propias de su abogado y bien merecidas por cierto.


    Claudio le dijo que había pasado por ahí pero como comprobó que todo marchaba bien se retiró a su apartamento para volver a la noche. A Joel le faltaba una obra por supervisar, luego también iría a descansar junto a Brendan para regresar más tarde. Había olvidado su celular en la primera obra que visitó, desde el club llamó al capataz y le pidió que se lo dejase al encargado del Orión.
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    Terminó su recorrido, estaba cansado y sucio y le urgía ver a Brendan para saber cómo se encontraba. No estaba seguro de cómo se manejaría en una situación así, él estaba acostumbrado, pero para su amigo era la primera vez. Si bien le había explicado algunas de las situaciones que se le presentarían, jamás imaginó que Patricia iría a su trabajo y armaría semejante lío. Pero lo resolverían juntos, como lo habían prometido la noche anterior.


    Llegó al apartamento y se encontró con una nota sobre la mesa, Brendan le había dejado comida por si regresaba, también le decía que lo esperaba en el club. Con una sonrisa de satisfacción se dio una ducha rápida, comió algo y salió apuradísimo otra vez hacia el Orión. Ya no aguantaba sin ver a Brendan. Estuvieron todo el día desencontrándose y eso lo tenía bastante molesto. Si no hubiese olvidado su celular al menos habría podido hablar con él.


    Ya era bastante entrada la noche cuando Joel entró al club casi corriendo en busca de Brendan. Cuando Ángel le dijo que no había vuelto por ahí empezó a sentir una desagradable sensación. Se dirigió hasta detrás de la barra para preguntarle al encargado si habían traído su celular. Cuando éste se lo entregó lo revisó enseguida y se encontró con varias llamadas perdidas de su pareja.


    Al verlo tan nervioso Ángel se le acercó para preguntarle qué estaba pasando. Joel le explicó los desencuentros de todo el día y lo que ocurrió en la empresa con Brendan.


    —Quédate tranquilo, seguramente con el tráfico y la cantidad de gente que hay en las calles se ha retrasado. No sabes a qué hora salió de su casa como para creer que ya es muy tarde, solo ten paciencia… ya verás que llega en cualquier momento.


    —Sí creo que tienes razón, es que estoy desesperado por verlo.


    Le hizo caso a Ángel y se sentaron a esperar la llegada de su amor. Ya habían pasado más de una hora y media, se encontraban en la mesa junto a Ángel y Joel, Gastón y Jorge. Cuando se hizo evidente que Brendan no llegaba, se comenzaron a intranquilizar. Seguía llamándolo al celular y éste no contestaba.


    —Algo pasó, hay que salir a buscarlo —sentenció Joel.


    —Tienes razón, llamaré a mis agentes, Joel… tú has la ruta desde el apartamento hasta aquí, Jorge revisa con tu amigo los alrededores, del club y tu Ángel, despliega tu gente por la ciudad, yo localizaré a Cabiezel y su gente. Tengo infiltrados —comenzó a organizar Gastón.


    Joel salió disparado hacia su casa temiéndose lo peor, subió a su camioneta y como pudo fue avanzando entre el congestionado tráfico. Logró llegar casi en el doble de tiempo que lo hacía habitualmente, salió disparado hacia el ascensor cuando lo detuvo el conserje del edificio, para darle una nota que había llegado para él. Cuando la abrió y la leyó quedó petrificado y pálido.


    «Moore, te advertí que me las pagarías…»


    Volvió a salir desesperado hacia su camioneta mientras llamaba a Gastón.


    —Recibí una nota, Cabiezel lo tiene —apenas pudo decir Joel.


    —Vuelve al club, nos reuniremos todos allí.


    En el club ya estaban esperándolo todos para ponerse de acuerdo en qué harían.


    —Llamaré a la policía —comunicó Joel.


    —No… no sería conveniente y nos entorpecería en la búsqueda —aportó Gastón.


    —¡Debemos encontrar al maldito de Cabiezel y la policía nos ayudará! —Joel demostró toda su desesperación gritando enfurecido a Gastón, no contento con ello avanzó hacia él increpándolo casi en su rostro. 


    Gastón mucho más calmado lo tomó por el cuello de la camisa y obligó a su ofuscado amigo a que lo mirase y se enfocase en lo que le estaba diciendo.


    —Quiero que me escuches, Cabiezel no tiene a Brendan en este momento debe estar tirado por alguna parte de esta ciudad mal herido y tenemos que encontrarlo, esa es la forma de trabajar del maldito.


    —Entonces no perdamos tiempo. Debemos organizarnos para buscar, ahora y ¡sin histerias! —recalcó mirando a Joel quien seguía respirando mal y mesando sus cabellos— Joel acompañado por uno de mis hombres irás hacia el norte, Jorge tu amigo y otro de mi hombres al sur, Gastón y sus agentes el centro de la ciudad, el resto de mis hombres y yo la zona portuaria —organizó Ángel.


    Salieron todos corriendo en una búsqueda totalmente a ciegas, Brendan podría estar mal herido y no debían perder tiempo. Joel no dejaba de culparse. No debió inmiscuir a su compañero hasta que hubiese estado todo a su nombre. Si le llegaba a pasar algo a Brendan se moriría. Estacionaron la camioneta y siguieron caminando revisando las calles y callejones donde pudiesen haberlo abandonado. Joel estaba comunicado permanentemente con los otros grupos a través de un radio que le había dado Ángel. La búsqueda y la espera se hacían eternas para el rubio que ya tenía visibles marcas de cansancio y derrota en su rostro. No podía creerlo… no podía creer que después de esperar tantos años por el amor de su vida, lo perdiese apenas haberlo obtenido y por su estupidez.


    No podía ni quería imaginarse en qué condiciones lo encontraría. Habían pasado ya demasiadas horas, casi no les quedaba lugar dónde buscar. A medida que pasaba el tiempo Joel perdía las esperanzas de encontrarlo con vida. Estaba destrozado, sin fuerzas, agotado y sin optimismo… ya no le quedaba nada. Sin su amor estaba vacío, solo. Hasta el inesperado momento en que su amigo pronunció a través del radio la única palabra que no dejaba de repetirse en su cabeza desde que había comenzado esa pesadilla.


    —¡Brendan!


    —Ángel… ¿lo encontraste? Cambio —preguntó a través del radio Joel.


    —Sí, parece estar mal herido, cambio.


    —¿Dónde está? Voy hacia allí, cambio.


     —Negativo. No hay tiempo ve al hospital, lo traslado ya o lo perdemos, cambio —sentenció Ángel.


    —Nos encontramos allí, pide por el doctor Daniel Ordoñez, yo le estoy llamando para avisarle, cambio.


    —De acuerdo, cambio y fuera.


    Solo le rogaba a Dios haber llegado a tiempo, que les permitiese disfrutar de su amor un poco más, que no lo arrancase de sus brazos. Conducía como loco, pasaba semáforos en rojo, a los bocinazos para que la gente que estaba festejando en las calles le diese paso. Necesitaba llegar a tiempo, poder decirle a Brendan que estaba a su lado, que no lo abandonaría y que no se atreviese a abandonarlo.


    Tenían mucho por qué vivir y disfrutar y lo harían juntos, no le permitiría otra cosa jamás. Logró llegar al hospital, bajó de su camioneta corriendo, en la entrada se encontró con Gastón que también venía llegando e intentaba cortarle el paso para tranquilizarlo. Joel de un solo empujón se lo quitó de enfrente y siguió avanzando hasta dar con Ángel.


    —Tranquilo hombre, el doctor Ordoñez ya está con él y tienes que esperar aquí, no puedes pasar.


    —¿Cómo estaba, qué tenía, qué le hicieron?—preguntó desesperado Joel.


    —Muchos golpes, alguna costilla quebrada, no sé… ya nos lo dirá el médico. 


    Caminaba como loco de un lado a otro cuando se percató que en el fondo del pasillo había una mujer hecha un ovillo llorando. Se acercó y al mirarla se dio cuenta que era Patricia.


    —¿Patricia, que haces aquí?


    Levantó su rostro bañado en lágrimas con los ojos rojos. Lo miraba como si no lo conociese. Se levantó con dificultad y se abrazó temblando a Joel.


    —Es mi culpa… Brendan se está muriendo por mi culpa.


    —No digas eso, Brendan no se está muriendo y no fue tu culpa.


    —Sí lo fue, yo fui a la empresa y conté lo de ustedes y después de eso alguien lo atacó.


    —Cariño, no fue tu culpa, si hay un culpable ese soy yo.


    —Joel… el médico —llamó Ángel.


    Joel dejó a Patricia y corrió por el pasillo hasta su amigo. El hombre se veía agotado y pálido. Su corazón se estrujó.


     —Daniel ¿Cómo está?


    —Está en estado crítico, habrá que esperar cómo evoluciona las próximas horas. Tiene dos costillas rotas y ya suturé el orificio que parecía ser de una puñalada. Por suerte no tocó ningún órgano vital no creo que tengamos problemas con esa herida. Me quedaré para controlarlo personalmente por si hay heridas internas… y es todo lo que puedo decirles por ahora.


    —Quiero estar con él —pidió Joel.


    —No es posible, está en terapia intensiva y las políticas del hospital lo prohíben.


    —Daniel te lo ruego, has que sea posible —suplicó.


    La angustia de no solo su voz, sino de toda su expresión corporal convenció a Daniel. 


    —Espera aquí, veré que puedo hacer.


    Ángel le apoyó una mano en el hombro para tranquilizarlo, mientras él ayudaba a Patricia a sentarse nuevamente.


    —¿Por qué no me dijiste que tenía una puñalada? Y no me digas que no sabías.


    —No quería ponerte peor de lo que ya estabas —se defendió Ángel.


    —No me gusta que me oculten cosas, no lo vuelvas a hacer.


    —Entendido.


    


    


    

  


  
    
Capítulo XI


    Una enfermera lo vino a buscar a la sala de espera y lo llevó a través de una serie de puertas y pasillos que conducían a más pasillos y más puertas. El corazón de Joel retumbaba desesperado por ver a Brendan, por estar con él. Finalmente llegaron a una pequeña sala donde lo hicieron desvestir y le pusieron un batín, unas telas como zapatos de duende en los pies y un barbijo todo color verde. Si Brendan lo viese en ese momento se reiría mucho de él.


    Siguieron por otro pasillo hasta llegar al final, atravesaron unas puertas dobles y de ahí a una habitación vidriada. El corazón se salteó varios latidos y se le dificultaba respirar. En su garganta se había formado un nudo apretado y doloroso desde hacía muchas horas pero ya amenazaba con cortar su respiración. El cuarto estaba en penumbras, solo iluminado por la luz del monitoreo y un fuerte olor a medicinas le inundó las fosas nasales. El cuerpo inerte lleno de cables y mangueras de su pareja estaba irreconocible, su cara hinchada y llena de moretones de los más que visibles golpes en el torso y brazos.


    Brendan… no podía ser su amor… ¿cómo fueron capaces de dejarlo así? Dios… ¿por qué? Era su culpa, su maldita culpa. Se sentó en la silla al lado de la cama tomó como pudo su mano lastimada, se había defendido su nudillos estaban ensangrentados de golpear, y rompió en llanto como un niño. Había estado aguantando el dolor en su pecho desde que tuvo la convicción de que a Brendan le había pasado algo, pero ya no pudo aguantar más y dio rienda suelta a todo su dolor, su rabia y su impotencia. 


    Expulsó fuera de su cuerpo años de dolor por ver sufrir a su amigo, años de discriminación hacia su persona, y la angustia por no poder estar con la persona que más amaba cuando lo había necesitado. Y finalmente lloró por Brendan, por cada golpe recibido en su cuerpo, por cada grito de dolor que salió de la garganta de su amor. Lloró por ambos, lloró porque lo amaba y no quería perderlo.


    El llanto se secó y ni siquiera se movió. De esos momentos solo recordaría la plegaría que repetía una y otra vez, una y otra vez…


    [image: C:\Nueva ED\Autores\Marisa Citeroni\Piensa en mi\separador.jpg] 


    Después de interminables horas, el doctor Ordoñez posó una mano sobre la espalda de Joel que se había apoyado sobre la mano de Brendan que sostenía en la suya.


    —Amigo ve por un café, tenemos que practicarle las curaciones y tomar sus signos vitales… vuelve en un rato.


    Asintió con la cabeza y salió al pasillo no muy lejos de Brendan, sacó un café de la máquina expendedora y mientras bebía revivía en su mente los últimos momentos felices vividos por ambos. Con una sonrisa que escapó de sus labios recordó algunos juegos que los habían hecho reírse mucho. Habían estado tan poco tiempo juntos pero a la vez habían vivido tantas cosas lindas. Volvieron a escaparse lágrimas que rodaban por sus mejillas sin poder contenerlas.


    Estaba enamorado y no le permitiría a Brendan rendirse, no era su momento. Tenía mucho porqué vivir y se lo haría saber, siempre se dijo que las personas aún inconscientes entendían cuando alguien les hablaba. Ese era el momento de saber si era verdad, le hablaría y pediría que luchase por ambos, le pediría perdón por haberlo puesto en esa situación. Cambiaría su vida por la de él si eso fuese posible y estaba seguro que Brendan lo sabía.


    Cuando finalmente el médico salió de la terapia, Joel caminaba en el pasillo de un lado a otro sin poder contener su impaciencia, le urgía volver al lado de Brendan. No podía y no quería dejarlo solo ni un segundo más del que había estado tirado en ese aterrador callejón húmedo y oscuro.


    —¿Cómo está? y quiero que me digas la verdad —pidió Joel.


    —El pronóstico es alentador, si continúa evolucionando así en las próximas horas, creo que se pondrá bien.


    Joel inspiró profundamente para largar lentamente el aire y con él algo de su miedo contenido. El nudo de su garganta aflojaba por momentos sin decidirse a desatarse por completo. Agradeciendo a su amigo Daniel por ponerse a disposición de Brendan y ayudarlo a recuperarse, volvió junto a la razón de su existencia. Tomó posición nuevamente a su lado tomándole la mano herida entre las suyas.


    —Brendan, amor… tienes que luchar, tienes que volver a mí. Por favor, sé que lo que te pasó fue por mi culpa y no tengo derecho a pedirte nada, pero has un esfuerzo, tan solo por el recuerdo de los buenos momentos que hemos pasado estos últimos días. 


    Apoyó su cabeza sobre la mano de su amor y ahí se quedó viendo pasar las horas y sin cambios en Brendan. Notaba la preocupación en Daniel, ya había pasado demasiado tiempo y seguía inconsciente. Ángel se asomó hasta la habitación con marcados signos de preocupación, el doctor Ordoñez intentó evitarle el paso.


    —Señor, usted no puede estar aquí, no sin la esterilidad necesaria.


    Ángel le dedicó una larga y profunda mirada sin pronunciar palabra que dejó al buen doctor nervioso y extrañamente perturbado.


    —Lo siento niño bonito —le dijo Ángel al doctor— pero esto es una emergencia.


    —¿Qué está sucediendo? —interrogó Joel.


    —Debemos irnos de aquí inmediatamente, Cabiezel no quedó conforme y viene a terminar su obra y a ocuparse de ti.


    —¿No estará pensando en mover al paciente? —dijo el doctor horrorizado.


    —Mire niño bonito, es por el bien de mis amigos, del hospital y de usted mismo. Cabiezel viene dispuesto a todo.


    —¿Y si lo enfrento en vez de huir, Ángel? —preguntó Joel.


    —Te mataría al igual que a todos los que fuimos testigos. Lo que tenemos que hacer es salir de aquí, poner a salvo a Brendan y enfrentarlo en un terreno neutral.


    —Brendan no puede quedarse sin mis cuidados o los elementos necesarios para su recuperación —acotó el doctor Ordoñez.


    —Entonces vendrá con nosotros niño bonito, comience a juntar lo necesario para nuestro paciente.


    —Joel, Gastón viene con los vehículos, vamos a salir por la puerta de emergencias, prepárate.


    —Patricia está en la recepción, hay que traerla hacia aquí, no la podemos dejar.


    —Por supuesto, voy por ella, preparen todo —ordenó Ángel mirando especialmente al doctor.


    —No podemos moverlo, es una locura —insistió Daniel ante Joel.


    —Es por el bien del hospital, créeme cuando te digo que este tipo es peligroso y no se detiene ante nada.


    En eso Brendan comenzó a despertar, y con un quejido lo hizo evidente.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Joel preocupado, acercándose.


    —Viene por ti, vete —alcanzó a decir Brendan antes de volver a perder el conocimiento.


    Ángel volvió con Patricia que no entendía lo que estaba pasando y ayudó a levantar varios paquetes que el doctor preparaba. Salió corriendo por el pasillo para volver más rápido aún. Ayudando a Joel que ya estaba posicionado en la cabecera de la camilla. Patricia se colocó a un costado y tomó las guías y los sueros en su mano, mientras el doctor Ordoñez colocaba en su maletín una serie de elementos que necesitaría.


    Así, muy apurados y tratando de no ser vistos salieron por la puerta de emergencias. Nadie dijo nada ni se asombró, un herido, amigos y un médico era lo que uno esperaba ver en un hospital.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XII


    Estaban llegando a una de las propiedades recién adquiridas por Moore en las afuera de la ciudad, al ser nueva pocos sabían de su existencia. El paciente había estado molesto todo el viaje queriendo decir algo pero el fuerte dolor se lo impedía. Tanto movimiento y malestar llevó al doctor a aplicarle un sedante que lo dejó totalmente dormido. Estando Joel más tranquilo ahora que Brendan había despertado, trató de prestar atención a lo que le explicaba Ángel.


    Por delante de ellos, viajaba un vehículo con empleados de Ángel y por detrás otro con Gastón y los agentes que logró reunir en tan poco tiempo. Llegando a la enorme casa los empleados de Trelles se adelantaron y en un amplio despliegue barrieron el lugar. Una vez asegurado con guardias apostados alrededor, acercaron el vehículo donde traían al paciente y lo condujeron a una de las amplias habitaciones. Navarro por su parte supervisaba a sus agentes y daba órdenes por teléfono para que trajesen refuerzos.


    Patricia estaba con ellos y se pusieron de acuerdo con Joel en no dejar solo a Brendan en ningún momento. Estaba cayendo la noche y ésta sería larga, como Patricia no sabía hacerlo, Joel se dirigió a la cocina a preparar café para todos. Una vez instalados y con postas de guardias que se irían relevando en el transcurso de la noche, Joel corrió al lado de Brendan. Acomodado en la amplia cama de la habitación el paciente comenzaba a reaccionar. Intentó levantar su cabeza para ver dónde estaba pero el fuerte dolor se lo impidió.


    —¿Joel? —preguntó con marcado esfuerzo.


    —Aquí estoy.


    —Tienes que irte, Cabiezel viene por ti.


    —Tranquilo, no te preocupes estamos a salvo. Dios… no puedo creer que esté hablando contigo —dijo Joel con lágrimas en los ojos.


    —¿Pensaste que te desharías de mí? —intentó bromear con mucho dolor.


    —Por supuesto que no, estoy feliz de tenerte de vuelta.


    —O lo que queda de mí —volvió a bromear— ¿dónde estamos?


    —En la propiedad que compré hace poco ¿recuerdas?


    Pero ya no contestó cayó profundamente dormido por el esfuerzo que supuso pronunciar esas pocas palabras. Joel se quedó recostado a su lado mientras le acomodaba con ternura su cabello y le susurraba palabras al oído. Cuando estuvo en condiciones de abandonarlo por unos minutos –siempre con el doctor Ordoñez en la habitación– le pidió a Patricia que estuviese cerca por si acaso volvía en sí. No quería que nada lo perturbase y si despertaba quería que viese rostros familiares. Eso le recordó unas preguntas que debía hacerle a la ex mujer de su pareja.


    —¿Cómo te enteraste de lo nuestro, quién te dijo?


    —Nadie me lo dijo, solo hay que estar en la misma habitación que ustedes para darse cuenta el amor que se tienen.


    —¿Tanto así? —preguntó Joel sorprendido.


    —Sí tan así, el odio, la rabia y la envidia me cegó. Por mi jamás nadie sintió el amor que se tienen ustedes. Eso me llevó a cometer la estupidez que cometí pero juro que me arrepentí apenas lo hice. Quiero pedirte perdón por mi estupidez y ojalá Brendan algún día pueda perdonarme


    —Por supuesto que te perdonará, él te quiere y yo también de otra manera no estarías aquí. Por mi parte está todo perdonado.


    Se abrazaron en silencio, Joel sabía que Patricia no era mala, solo una mujer caprichosa pero de buenos sentimientos. También estaba seguro que Patricia sería muy importante en la recuperación de Brendan.
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    En la sala, Joel encontró que Gastón y a Ángel estaban diagramando la defensa del lugar en caso de llegar a ser atacados.


    —Cuéntenme ahora la verdad ¿qué tan mal estamos? ¿Tenemos alguna posibilidad de librarnos de ésta? —preguntó preocupado.


    —Por supuesto y lo haremos, no te preocupes, los doblamos en cantidad y vienen refuerzos —respondió Gastón.


    —Además no vamos a permitir que se metan con nosotros así porque sí —acotó Ángel.


    —Quiero pedirles disculpas a todos por meterlos en este lío, no me detuve a pensar en las consecuencias.


    —En mi caso no fuiste tú quien me metió en esto sino el FBI, amigo —dijo Gastón.


    —Y a mí ni me pidas disculpas, pues yo decidí por mí hace tiempo y jamás te dejaría solo en algo así.


    —Gracias, amigos… estoy muy agradecido de tenerlos en mi vida.


    —Bueno, ve a ocuparte de Brendan no lo dejes solo y… Joel… toma. —dijo Ángel dándole un revolver— en caso de ser necesario sé que sabes usarlo.


    Joel tomó el revólver, calculó su peso en la mano y se lo guardó en el cinturón de su pantalón en la espalda. Al volver al dormitorio encontró a Patricia rogándole a Brendan el perdón por lo que había hecho en su empresa. Y a éste tratando de que entendiese que no estaba enojado, solo dolorido.


    Se acercó a la ventana donde se encontraba el doctor.


    —¿Daniel cómo crees que evoluciona nuestro paciente? —preguntó Joel.


    —Estará dolorido por mucho tiempo pero fuera de peligro, hay que cuidar que no se le abra la herida y que suelden sus costillas, por lo demás no hay nada que no cure el tiempo.


    —Muchas gracias y lamento haberte involucrado en este lío, amigo.


    —No te preocupes, creo que estamos bien cuidados —dijo mirando hacia afuera a través de la ventana.


    —Sí, claro que sí —acotó Joel dándose cuenta que Daniel estaba mirando a Ángel.


    Daniel había perdido a su pareja hacía ya más de cinco años en un accidente automovilístico. Estuvieron juntos durante diez años, se habían conocido a través de amigos en común y a partir de ese día jamás se habían vuelto a separar hasta ese trágico día en que Juan perdió la vida. Ordoñez no se recuperó nunca de su pérdida y no había vuelto a formar pareja, su vida consistía solamente en su trabajo.
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    Durante la madrugada todos despertaron con los tiros que provenían desde afuera de la casa. Joel preparó su revólver y se sentó a esperar en un sillón junto a la cama donde dormía Brendan. En ese instante se escucharon golpes anunciando que ya estaban dentro de la casa. Él estaba nervioso, temía por la vida de su pareja y por todos los de la casa. Cuando la puerta del cuarto se abrió y golpeó contra la pared, una silueta de hombre se posicionó frente a Joel apuntándolo con un arma, tuvo la certeza de que todo había terminado para ellos. Al menos morirían juntos.


    —No se te ocurra moverte de dónde estás, esperaremos a Cabiezel.


    Seguía apuntándolo con la pistola mientras recorría el cuarto con la mirada. Joel tenía su arma muy cerca de su mano, debajo de su pierna y estaba por levantarla. Casi al mismo tiempo que hacía su entrada Jeremías Cabiezel con una sonrisa de triunfo en su rostro y una pistola en su mano.


    —Te lo dije: nunca debiste desafiarme.


    —Y tú nunca debiste subestimarme —el que habló fue Gastón.


    Un fuerte disparo sonó en el cuarto dejando fuera de combate al empleado de Cabiezel y a Joel aturdido por unos momentos. Eso no le impidió abalanzarse sobre Jeremías cayendo ambos en el piso y forcejando con el arma que éste tenía en su poder. Gastón los seguía con la vista apuntándolos con su arma sin atreverse a disparar por miedo de herir a Joel. Luego de varios minutos de encarnizada lucha por el poder finalmente se escuchó el disparo final que había dado muerte a uno de los dos. 


    Quitándose de encima al cuerpo inerte de Cabiezel, Joel logró levantarse con sus ropas ensangrentadas, pero con vida, lo que le devolvió el alma al cuerpo de Gastón. 


    Joel temblaba como una hoja, jamás pensó verse envuelto en semejante atrocidad. Mientras forcejeaba por su vida los recuerdos de la golpiza que ese animal le había propiciado a Brendan, le dieron las fuerzas que jamás pensó que tendría. Siendo consciente que podía perder la vida, aun cuando casi estaba seguro que la perdería… no era un hombre violento por eso mentalmente su cerebro se distanció. Una parte quería el control, la otra se despedía mentalmente de su amor. Hasta que el disparo resonó en sus entrañas y ambos se quedaron muy quietos. Luego de unos minutos de pánico pudo darse cuenta que era él el que estaba ileso.


    Sin tiempo para pensar que los problemas se habían terminado… se equivocaron, gritos, golpes y tiros se sucedieron a intervalos de segundos en la habitación contigua. Corrieron hacia allí y se encontraron con un secuaz de Cabiezel en el piso en medio de un charco de sangre y a Ángel sobre la cama con una herida en su hombro delante del doctor Ordoñez. 


    Era evidente que había salvado la vida de Daniel a quién luego se enteró intentaron asesinar cobardemente en su cama mientras dormía. Sin comprender cómo habían llegado hasta los cuartos, Joel interrogó a Gastón.


    —¿Cómo llegaron dentro de la casa y a las habitaciones, no había vigilantes apostados afuera?


    —Con Ángel decidimos que no queríamos ser los ratones en esta historia. Esa fue la razón por la que les permitimos entrar, sabíamos que adentro nosotros teníamos la ventaja y no nos equivocamos. 


    No sabía cómo la casa se llenó de agentes de policía, médicos y amigos. Desde la ventana del cuarto de Brendan, Joel pudo ver cómo sacaban a los heridos. Ya sabía que Cabiezel había muerto, uno de sus maleantes había quedado mal herido y uno de los agentes de Gastón tenía un balazo en una pierna. Por suerte los demás estaban ilesos y Ángel estaba al cuidado del doctor que todavía no salía de su estado de conmoción. Fue el momento de Ángel de comprender que el doctorcito no era una persona fácil de manejar. Y Daniel comprendió que a ciertos ex militares duros les era difícil obedecer órdenes aún con una bala encima.


     —Déjame… yo puedo solo.


    —¿Quién es el médico aquí? Además… ¿cómo podrías sacarte una bala solo?


    —Créeme, niño bonito… no sería la primera vez.
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    Joel había salido del cuarto de Brendan por agua y había visto el intercambio belicoso entre ambos, no le fue difícil tener la convicción de que entre Ángel y Daniel había nacido algo que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir.


    Al regresar junto a su amor, descubrió que estaba despierto e intranquilo.


    —¿Qué está pasando, cómo estás, cómo están todos?


    —Entraron en la casa con intención de sorprendernos, pero los sorprendidos fueron ellos. Cabiezel está muerto y los demás bajo custodia policial, y esta vez no hay nadie que los saque de prisión.


    —¿Tú estás bien?


    —Sí, amor… estoy perfecto ¿Cómo te sientes tú?


    —Bien, ahora que todo terminó… bien.
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    Los agentes del FBI y Gastón Navarro volvieron a la ciudad al igual que los empleados de Ángel. Patricia, el doctor Ordoñez, Ángel, Brendan y Joel se quedaron en la estancia para curarse las heridas y disfrutar de un descanso con los demás.


    Los días pasaron tranquilizando a todos, la calma del lugar, la paz duramente ganada iba mejorando a todos. Cada vez que Joel ayudaba a su amor a salir al parque detrás de la casa y se sentaban a tomar el cálido sol, era un espectáculo que los demás observaban desde adentro de la casa.


    Una vez que Joel lo dejó bien acomodado sobre el diván del parque, él se recostó a su lado y mientras conversaban animadamente, no dejaban de sonreírse.


    Joel acarició el rostro de Brendan con marcado amor mientras apoyó sus labios sobre los de él en un tierno beso. El moreno respondía a sus atenciones y caricias con igual devoción. Desde una de las ventanas los espiaba Patricia con lágrimas de emoción en los ojos.


    —En verdad se aman —dijo Ángel mirando por sobre su hombro.


    —Sí, me pregunto si algún día podré tener también ese tipo de amor.


    —Por supuesto que sí, solo confía en tus instintos y lo lograrás.


    —Gracias por comprenderme.


    Cuando Patricia se retiró solo quedaron Ángel y el doctor en la sala. Con cierta timidez Daniel preguntó:


    —¿En verdad lo crees?


    —¿Qué cosa?


    —Que confiando en tus instintos puedes hallar el amor verdadero.


    —Por supuesto que sí niño bonito ¿Tú no?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo XIII


    Estaban en su apartamento de la ciudad, ya habían pasado dos meses desde que habían atacado a Brendan y estaba casi totalmente recuperado. Aunque todavía necesitaba del apoyo de un bastón, su cara ya no tenía moretones, las suturas que le practicaron para cerrar la puñalada que recibió estaba cicatrizada. Sus costillas estaban ya soldadas y se sentía muy bien, tanto que comenzaría a trabajar.


     Luego de su discurso frente a los socios y empleados de la empresa dónde trabajaba, Brendan había dejado en claro que no volvería. Después de unos días de su ataque al revisar su celular se encontró con infinidad de llamadas perdidas y mensajes en el contestador. Tanto socios como directivos y empleados en general, rogaban porque los disculpase y que volviese a ocupar su puesto. También cuando Joel se reincorporó a trabajar le habían manifestado su interés por concertar una reunión con el abogado para pedir las disculpas correspondientes.


    En unos días volvería a su trabajo, ya se había reunido con mucha gente y todos estaban apenados. Brendan los entendió y por supuesto prometió volver en cuanto se sintiese bien. Lo que le preocupaba era que Joel no se le había vuelto a acercar íntimamente y él lo necesitaba.


    Esa mañana se había levantado temprano para practicar sus ejercicios, se había dado una ducha y como su compañero seguía durmiendo en su cama y su habitación decidió visitarlo.


    Entró en el cuarto de Joel, tiró al suelo la toalla que llevaba en su cintura y se metió en la cama junto a él. Acercó su cuerpo hasta pegarlo al del rubio, sus caricias sobre la piel de éste comenzaron a despertarlo. Brendan besaba su cuello, la línea de la mandíbula hasta el lóbulo de la oreja. Cuando Joel despertó del todo quiso evitar el acercamiento del moreno.


    —¿Por qué me rechazas? —preguntó con suavidad Brendan.


    —No te rechazo, solo quiero que te recuperes bien.


    —Mmmm, ya estoy muy recuperado, mira.


    Tomando la mano de Joel la llevó hasta su miembro demostrándole así que estaba bien, dispuesto y muy caliente. Con una sonrisa el rubio lo acercó a sus labios y lo besó hasta quedar sin aliento. Lo hizo con pasión, para borrar el miedo por el que había pasado al pensar que lo perdería. Con sus manos recorrió la caliente piel demorándose en las cicatrices que había obtenido del salvaje ataque. Con su lengua recorrió su boca buscando y tentando a la lengua del moreno hasta atraparla y succionarla casi con desesperación. El fuego había vuelto entre ellos y amenazaba con quemarlos de placer, la necesidad comenzó a crecer por las venas de ambos.


    Las caricias fueron más audaces, más atrevidas sin dejar de besarse y de entregarse el amor que cada uno había prometido al otro. Brendan friccionaba la caliente vara del rubio que se retorcía de placer. Mientras frotaba su propia verga contra el muslo de Joel. Éste acariciaba cada porción de piel hasta encontrarse con la apretada roseta y comenzar a estimularlo. Sintiéndose en las nubes con el movimiento de sus caderas, el moreno aceptaba la intrusión del dedo de su amigo dentro de él. Sin hacerse esperar el rubio metió uno de sus dedos dentro, tan profundo como le fue posible brindándole mayor placer.


    En un movimiento delicado y cambiando de postura Joel colocó las piernas del moreno alrededor de su cintura. Las caricias eran brasas quemando la piel y el tiempo separados físicamente hacían urgente y apremiante el deseo. Sin poder controlarse más, posicionó su miembro en la dilatada entrada para inmediatamente penetrarlo. Estaba por demás excitado y feliz de volver a penetrar al amor de su vida. Pensó que no volvería a hacerlo, que no volvería a tener su cuerpo, sus caricias, su amor. 


    Ese pensamiento aceleró sus estocadas a la vez que friccionaba el duro y caliente pene de Brendan que se retorcía y gritaba de placer. No alcanzaban las manos para prodigarse caricias, ni tampoco las palabras para demostrar lo que estaban sintiendo en ese momento: era amor, amor del puro y del bueno, amor verdadero…


    Habían acabado, estaban sudorosos, exhaustos y sin embargo seguían besándose, acariciándose, entregándose. De golpe Brendan se levantó de la cama y sin siquiera recordar que se apoyaba sobre su bastón se dirigió al baño. Después de varios minutos allí, demandó la presencia de Joel.


    —Ven, amor —gritó desde el baño.


    Cuando Joel entró, Brendan lo esperaba en la tina muy sonriente estirando una de sus manos para que se acercase y la tomase y con la otra ofrecía descaradamente su pene para que éste lo tomase en su boca. Sin hacerse esperar se metió junto a él esparciendo el agua hacia afuera y tomó lo que le ofrecían. Chupando sin darle tregua mientras lo sostenía por las caderas para que no se moviese introducía en su boca toda la verga de Brendan hasta la base. Volvía hasta el glande donde se detenía a jugar con su lengua y volvía a introducirse todo el falo hasta su garganta.


    Sin poderse aguantar más, Brendan explotó en la boca de su amor que tragaba con lujuria y avidez, negándose a desperdiciar nada. Con restos de semen todavía en su boca le introdujo su lengua dentro de la boca del moreno compartiendo el sabor almizclado y dulce del amor. Saboreando su propio néctar, Brendan le devolvió el beso mientras lo cambiaba de posición, esta vez a él sentado en la tina pudiendo tomar así su lugar arrodillado entre las piernas.


    Joel obedeció gustoso y se entregó a la dulce boca y a la instigadora lengua de su amante que arremetió entre sus piernas hasta llegar al apretado orificio, tentó con su lengua hasta que dilató y entró sin demora, sin dar tregua a su excitado amante. Cambió su lengua por sus dedos y fue en busca de su placer privado. Introdujo la enorme erección hasta el fondo de su garganta y mientras arremetía en estocadas adentro y afuera, hacía lo mismo con sus dedeos dentro del cuerpo de su amante. Joel se sentía enloquecer, no aguantaría mucho más, el placer era inmenso y la boca del moreno tempestuosa y caliente arrasaba con su cordura. Sin poder contenerse más derramó su semilla dentro junto con su inmenso amor.


    Como pudieron salieron de la tina, se secaron y cayeron sobre la cama muertos de cansancio y de placer, con la convicción de que la felicidad había llegado a ellos, esta vez para quedarse. Joel los arropó a ambos para conservar el calor y el placer de la compañía desnuda de Brendan bajo los cobertores. Abrazados conversaron sobre el futuro que los esperaba y como continuarían sus vidas a partir de ese momento. Tenían todo lo que pudiesen desear amor, trabajo, amigos y una vida plena por delante, que ambos estaban dispuestos a vivir en pos del otro.


    Y tenían al Orión… su club, que sería el lugar de reunión con amigos y también donde ayudarían a tanta gente que necesitaba de su apoyo. Brendan por fin había encontrado su lugar en la vida, tantas noches sin dormir pensando dónde se había equivocado, no era feliz y tampoco podía hacer feliz a Patricia. Y ahí entre sus brazos tenía la respuesta, su felicidad había estado siempre en Joel Moore, su amigo.


    Después de haber pasado todo el día amándose, cenaron algo rápido y se fueron a dormir, al día siguiente debían trabajar y por la noche atender al club comenzaban su nueva vida juntos como una pareja que eran.


     


    Empezaban el primer día del resto de sus vidas, tarde… ambos se habían quedado dormidos. En las apuradas mientras uno se vestía el otro preparaba café. Tomaron parados su tardío y escaso desayuno y casi corriendo salieron del apartamento para tomar el ascensor. Ya en la calle luego de despedirse cada uno salió a recoger su vehículo. La primera parada a supervisar de Joel era el Orión.


    Allí lo recibió el encargado y mientras se dirigía a su oficina a firmar papeles con una nueva taza de café recordó que había olvidado algo muy importante. Sentado tras el escritorio sacó su celular y escribió un mensaje, esperó unos minutos que llegara la respuesta que recibió con una sonrisa. Estaba enamorado.


    Brendan llegó a la empresa dónde todos lo recibieron con afecto y preocupados por su salud. En cambio los directivos como era ya costumbre lo recibieron con una montaña de papeles y expedientes para revisar. Con la ayuda de un empleado trasladaron el papeleo a su oficina. Sacó el celular de su bolsillo que estaba sonando y leyó el mensaje:


    Piensa en mí…


    Respondió inmediatamente, con todo el amor que sentía y escapaba por sus poros:


    Pensaré en ti.


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Ese día era muy especial para todos en el Club Orión, sus dueños se casaban y el lugar era un caos con los preparativos para esa noche, donde daría lugar un gran baile. La ceremonia se realizaría en la estancia de las afueras de la ciudad. Patricia se había encargado de todo y estaba tan feliz como los propios novios. Armó una pérgola en el maravilloso parque que lucía espectacular adornado con flores y cintas de colores. Dos cordones y una alfombra roja marcaban el lugar por donde entrarían los novios. A los costados las sillas de los invitados y a lo lejos la carpa donde se serviría el lunch y el champán para el brindis.


    Los novios lucían encantadores, Joel, el rubio, de traje negro impecable mientras que el moreno Brendan, traje blanco de corte italiano precioso. Se juraron amor eterno frente al altar al igual que tantas veces lo habían hecho en la intimidad. La diferencia en ese momento era que lo hacían frente a sus familiares, amigo y mucha gente querida. Luego de la emotiva ceremonia todos se dirigieron a las mesas preparadas para efectuar el primer brindis del día que estaría seguido por un sinfín de veces más.


    Cuando lograron estar unos minutos a solas seguían con su discusión de la noche anterior de cómo tenía que ser el pretendiente que le buscarían a Patricia. Pero no se ponían de acuerdo por lo que decidieron que Brendan invitaría a los que él creía convenientes y Joel haría lo mismo con los suyos. Aunque el rubio insistía que el pretendiente perfecto para su amiga debería ser sordo. Según él, sería la única manera que el tipo en cuestión lograría aguantarla. Ambos habían aprendido a quererla y a entenderla desde otro punto de vista.


     Más lejos de donde se encontraban los novios, estaba sentado en su mesa Ángel que no había podido despegar los ojos del niño bonito. El doctor Daniel Ordoñez estaba vestido con un traje negro, una camisa de seda también negra por fuera de los pantalones. De cabellos color miel muy ondeado casi hasta rozarle los hombros, era bastante alto aunque no tanto como Ángel.


    —¡Cómo estás hoy! no has podido dejar de mirar al buen doctor —dijo Gastón que estaba sentado a su lado.


    —No digas tonterías jamás me gustaron los niños bonitos.


    —Creo que esta vez te atraparon mi amigo…


    —No sabes lo que estás diciendo —respondió con el ceño fruncido y dando por terminada la conversación.


    Pero sin dejar de mirar a Ordoñez, éste se dio cuenta y a su vez lo observó con ojo crítico. Era muy alto, eso lo había comprobado hacía unos meses en ese mismo lugar en el que estaban. Musculoso y bien formado gracias a los ejercicios que practicaba todas las mañanas. Él lo observaba desde su cuarto cuando compartieron la casa, más de una vez había logrado calentarlo como hacía ya muchos años nadie lo hacía. Pero lo que más llamó su atención fueron sus ojos, que no se podrían definir como celestes sino más bien cristalinos.


    Y allí se quedaron ambos mirándose sin atreverse ninguno de los dos a dar el primer paso ni a aceptar lo que les estaba pasando. Ángel no se sentía cómodo, pues no era la clase de tipos con los que acostumbraba a interactuar. Daniel por su parte, no había decidido todavía desprenderse de sus recuerdos, no podía.


    —¿Qué resultados te dio la pesquisa sobre tu muchacho? —preguntó Jorge a Gastón.


    —Muchos resultados amigo, y creo que podré usarlos todos a mi favor.


    —Cuéntame.


    —Solo te diré que se llama Max… Máximo, que es excelente para mí. Lo que busqué toda mi vida y que lo voy a tener que sacar de una buena si no quiero perderlo. Y después voy a tener que convencerlo que soy su mejor opción —rio a carcajadas—. Sí, mi amigo soy su mejor opción —confió Gastón sin aclarar nada.


    Desde lejos Brendan y Joel observaban a todos satisfechos de que por lo menos un par de parejitas pudiesen estar gestándose en su fiesta. Eso los llenaba de orgullo, desde que estaban juntos lo único que querían era que su gente querida encontrase el amor al igual que ellos. Aunque lo de Ángel y Gastón parecía estar encaminado, todavía les quedaba Patricia y Jorge que parecían ser los más difíciles.


    Tenían toda una vida por delante para unir muchas personas bajo el influjo del amor. Y así lo harían mientras proyectaban su vida familiar y sus futuros hijos, hijos del amor.


     


    Fin


    


    


    

  


  
    



    Acerca de la Autora


    Nací en Argentina, más precisamente en Bahía Blanca provincia de Buenos Aires, pero vivo en Neuquén hace ya más de cuarenta años. Leo novelas creo desde que nací y jamás pensé en escribir, hasta hace poco menos de un año, que decidí que quería tener mis propios protagonistas.


    Sin tener preferencia por ningún género en mi primer novela me aventuré a escribir romance histórico. Por supuesto que mi idea es incursionar en todos los géneros y me estoy preparando para ello.


    Divorciada con cuatro hijos y con nietos, mi único propósito es entretener con mis aventuras y endulzar un poco la vida con romance, si logro ese cometido me daré por realizada.
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    Todos los derechos reservados


     


     


     


     


     


    Estimada/o cliente:


    Dado el auge de la distribución de obras sin autorización del autor y la vulnerabilidad de sus derechos de propiedad intelectual, nueva Editora Digital ha establecido un sistema que incorpora el código de barra personal para cada libro vendido por nuestra editorial, así como MARCAS DE AGUA personalizadas. El uso del código y la marca nos permitirá: control de material en procesos, control de inventario; control de movimiento y de venta, control de documentos y rastreos de los mismos. El sistema permite que cada cliente que recibe un libro quede asociado a su código de barras personal. Este sistema nos permitirá detectar la distribución ilegal. Le recordamos que se considera distribución ilegal la entrega de libros para grupos de descargas masivas públicos y privados.
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